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La  acción  en  Medina  del  Monte. — Época  actual 


Se  han  estrenado  tres  decoraciones  de  los  reputados  esce- 
nógrafos Sres.  Amores  y  Blancas. 


ACTO  PRIMERO 


Sala-recibimiento  en  ia  planta  baja  de  un  antiguo  casón  solariego  en 
Medina  del  Monte,  población  de  cuarto  orden.  Tiene  en  el  tester» 
del  foro  dos  grandes  ventanas  con  los  hierros  salientes  a  la  calle 
y  que  dejan  ver  todo  lo  que  pasa  por  ella,  que,  como  es  lógico, 
sirve  de  foro.  Primera  y  segunda  lateral  izquierda  del  actor 
puertas  que  conducen  al  interior  de  la  casa.  En  el  centro  de  la 
lateral  derecha  puerta  de  entrada  que  figura  ser  la  que  conduce 
al  portal  y  del  portal  a  la  calle.  Mueblaje  sencillo,  pero  elegante 
y  de  buen  gusto,  que  se  despegará  de  la  vetustez  del  edificio. 
Sillas,  dos  mecedoras,  mesita  de  centro,  cuadros,  etc.,  etc. 

Al  empezar  la  acción  son  las   diez  de  la  mañana.    Estamos  en 
Septiembre. 


ESCENA  PRIMERA 

CANDELAS,  criada  guapota  de  unos  veintiséis  años,  vestida  bien:  es 
la  doncella  de  una  señora  muy  rica  acostumbrada  a  viajar,  ver  mun- 
do, etc  ,  etc.  En  el  foro  y  apoyado  en  los  hierros  de  la  reja  segunda 
KEDONDO,  de  unos  treinta  años,  andaluz  chirigotero,  que  fué  en 
su  tiempo  de  soldado  asiitente  y  después  de  cumplir  ha  quedado 
como  criado  con  su  jefe.  Candelas,  al  alzarse  el  telón,  está  en  la  reja 
y  se  ríe  estrepitosamente  de  lo  que  le  cuenta  Redondo 

Cand.  (Riendo."i  ¡Ja,  ja,  ja! 

Red.  ...Y  no  fué  eso  lo  más  gracioso,  sino  que 

después  de  tener  ella  el  trucho  comprao  a 
plazos  y  de  tenerla  lo  que  se  dise  loquita, 
le  pedí  relaciones  a  una  ttía  suya  más  vieja 
que  las  pirámides,  pero  con  más  pasta  que 
un  enciclopédico. 
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Cand, 
Red. 


Cand. 
Red. 


Cand. 
Red. 


Cand. 
Red 


(Eiendo.)  ¡Ja,  ja,  ja! 

Y  ná,  que  la  raté,  que  me  la  llevé  a  la  sierra 
de  Córdoba  a  ver  si  con  el  aire  puro  se  le 
rejuvenecía  el  rostro  y  me  di  durante  seis 
meses  una  vidita  que  la  del  Papa  es  un  mar- 
tirio. 

(Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja! 

Ah,  ¿pero  es  que  lo  toma  usté  a  diversión...? 
Pues  si  le  cuento  lo  que  hice  con  una  san- 
tanderina,  la  tién  que  cerrar  la  boca  con  una 
prensa  pa  que  deje  usté  de  reir,  como  me 
llamo  Paco  Redondo. 
(Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja! 

Bueno,  pa  darle  a  usté  como  en  los  circos, 
diez  minutos  de  descanso,  me  voy  a  llegar 
por  la  cajetilla  pa  mi  amo,  que  se  las  fuma 
toas  de  Gijón  gracias  a  la  grasia  que  le  hago 
a  la  estanquera,  que  se  ríe  conmigo  que  la 
gente  cree  que  es  histérica.  ¡Y  ctñdao  que  es 
difícil  encontrar  en  Medina  del  Monte  caje- 
tillas de  Cijón! 

(Suspirando    y  limpiándose  ios  ojos    humedecidos  por 

el  esfuerzo  de  la  risa.)  [Ay,  qué  hombre  éste! 
Conque,  hasta  ahora  mismo;  tómese  un  re- 
fresco, abaniqúese  y  descanse  un  rato,  que  lo 
de  la  santanderina  hay  que  oirlo  con  el  cuer- 
po descansao,  porque  es  pa  relajarse.  (Desapa- 
rece de  la  primera  reja  y  al  cruzar  por  la  segunda, 
dice.-)  Y   en  tanto  que  vuelvo,  ahí  quea  eso. 

(Tira  un  beso  y  desaparece  por  foro  izquierda.) 


ESCENA  II 


CANDELAS:    después,  por    la    derecha,  el    TÍO    MENDRUGO,    viejo 
pordiosero 

Cand.  (Bajando  al  proscenio.)  Bueno,  este  Frasquito 

Redondo  es  capaz  de  hacerle  reir  a  un  centi- 
nela en  las  avanzadas;  él  dice,  y  que  lo  creo, 
que  cuando  se  pone  a  rezar  a  San  Nepomu- 
ceno  se  anima  el  santo  y  le  dice:  «haz  el  fa- 
vor de  no  mirarme,  que  me  tumbas.»  Si  no 
fuera  por  lo  aviejadillo  que  está  y  por  las 
borracheras  que  agarra, que  no  ha  soltao  una 
y  ya  le  está  dando  la  mano  a  la  otra,  era  cosa 
de  aceptar  las  relaciones  que  solicita,  pero 
yo  antes  de  hablarle  a  un  borracho  me  es 


trello  contra  una  esquina.  ¡Uf,  qué  ascol  Y 
quizá  por  esta  misma  repugnancia  que  les 
tengo,  parece  que  me  persiguen.  Hablé  con 
un  bilbaíno  que,  a  los  pocos  días  de  relacio- 
i   .  nes,  me  dijo:  «Candelas,  a  ti  no  te  importa- 

rá que  yo  tenga  madre.» — A.  mí,  por  qué,  y 
muchos  años  te  dure. — Pues  al  poco  titmpo 
se  me  acerca  un  hermano  suyo  y  me  dice: 
«Si  nota  usted  que  está  mi  hermano  borra- 
cho, no  lo  tome  en  consideración,  que  el  po- 
bre en  cuanto  lo  huele  se  ajuma,  porque  es 
que  tifne  madre.  ¡Me  entró  una  desespera- 
ción de  suicidio!  ¿Pero  por  qué  existirá  ese 
vicio  tan  riquísima  como  es  el  agua? 

Mend.  (Desde  la  puerta.)  La  paz  del  Señor  sea  en  esta 
santa  casa. 

Cand.  ¿Qué  hay,  tío  Mendrugo? 

Mend  Miserias,  hija,  mucha   miseria;  si  no  fuera 

por  las  buenas  almas  como  la  señora,  no  sé 
qué  sería  de  mí. 

€and,  Pues  la  señora  no  está;  salió  muy  temprano 

a  caballo  a  ver  una  posesión  que  piensa 
comprar  al  final  de  la  cañada  de  los  juncos. 

Mend  o         El  castillo  de  Torre  Blanca. 

Cand.  Creo  que  sí,  y  roe  dejó  encargo  de  que  le 

diese  la  limosna.  Ahí  va:  una  peseta. 

Mend.  (cogiéndola  y  besándola,)  Que  el  Señor  la  libre 
de  todo  mal  y  le  devuelva  en  salud,  ya  que 
riquezas  no  necesita,  todo  el  bien  que  hace. 

(Se  la  guarda,  mira  a  todos  lados  y  pregunta  con  inte- 
rés.) De  modo,  que  ¿estás  sola? 

Cand.  Aquí  sí;  por  allá  dentro  está  la  demás  servi- 

dumbre, menos  Jaime,  que  fué  acompañan- 
do a  la  señora. 

Mend.  ¡La  señora!  Si  yo  pudiese  hablar  con  la  se- 
ñora como  hablo  contigo,  poco  había  de 
estar  la  señora  en  este  Medina  del  Monte. 
Aquí  nació,  pero  más  que  hija,  hijastra  pa- 
rece, según  lo  que  de  ella  dicen. 

Cand.  Pues  dígamelo  usted  a  mí,  que  tal  como  me 

lo  diga,  se  lo  contaré  yo;  pero  para  decírme- 
lo pase  y  siéntese. 

Mend  .  ^con  cortedad.)  Pasar...  bueno, pasaré;  pero  sen- 
tarme... Además,  que  lo  que  te  voy  a  decir 
es  cosa  pronta:  tú  debes  saber  algo  y  hasta 
a  la  señora  creo  que  ha  llegao  algo  también. 

Cand.  Ah,  vamos,  ¿que   estamos  criticadas,  ver- 

dad? 
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Mend.  Criticas  es  poco.  ¡Hachas  son  las  lenguas' 
¡Puñales  las  palabras,  que  se  clavan  en  la 
honra  de  tu  señora!  Y  to  lo  que  hace  y  to  lo- 
que dice  y  si  recibe  a  éste  y  si  habla  con  el 
otro  y  si  sonríe  con  aquél,  to  lo  recoge  la 
murmuj ación  pa  hacer  tiras  de  su  honra;  te 
digo  que  yo  en  el  pellejo  de  tu  señora  cogía 
el  tren  y  ahí  te  quedas,  Medina  del  Monte. 

Cand.  Bueno,  pero  vamos  a  ver:  ¿qué  es  lo  que 

hace  mi  señora  para  esta  crítica? 

Mend.  Lo  que  ha  hecho  siempre:  mucho  bien.   Yo 

que  la  conocí  así  de  pequeña,  en  esta  misma 
casa,  donde  murieron  sus  padres.  De  donde 
salió  casada  con  el  rico  minero  don  Fermín 
Solada  y  Avendaño,  yo  oigo  lo  que  oigo  y 
me  pudro,  y  más  de  una  vez  al  alargar  la 
mano  para  pedir  una  limosna  la  alargaría 
con  más  gusto  para  dar  un  puñetazo. 

Cand.  ¡Bah,  la  señora  no  hace  caso  de  esos  chis- 

morreas! ¡Claro,  la  ven  guapa  y  rica!...  Ya 
sabe  que  la  critican  si  viste  con  demasiada 
elegancia,  ¿pues  qué  quieren?,  que  imite  a 
estas  cu] sis  de  Medina  del  Monte,  que  casi 
todas  llevan  hábito:  unas,  porque  es  prome- 
sa y  otras  porque  es  más  barato.  Que  si  re- 
cibe a  los  amigos,  que  si  monta  a  caballo, 
que  si  fuma...  Como  que  ha  vivido  en  ese 
ambiente  y  toda  su  vida  de  cacada  se  la  ha 
pasado  en  París,  en  Londres,  en  Nueva  York 
con  su  marido,  que  se  miraba  en  ella;  pero 
de  ahí  todo  el  que  se  atreva  a  decir  tanto 
así  de  más,  puede  usted  decir  que  es  un  en- 
vidioso y  un  embustero,  porque  viuda  que 
guarde  más  respeto  a  la  memoria  de  su  ma- 
rido, como  mi  señora,  las  habrá,  pero  ella  la 
primera.  ¿Que  tiene  adoradores-?  ¿Que  le 
hacen  la  rueda?  Pues  menuda  fortuna  le  de- 
jó don  Fermín  y  menuda  riqueza  tiene  ella 
en  sus  ojos  y  en  su  cuerpo  para  que  no  la 
codicien,  pero  ni  el  boticario,  ni  el  coman- 
dante retirado,  ni  ese  don  Goro  ni  ninguno 
de  los  que  entran  en  esta  casa  encuentran 
en  ella  más  que  educación  y  alegría,  que  no 
creo  que  sean  imcompatibles  con  la  hon- 
radez. 

Mend.  Pero  si  es  que  no  es  de  ellos  sólo  de  quien 
murmuran;  si  han  llegado  hasta  decir  que 
la  señora  y  Jaime,  el  criado  .. 
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Cand.  ¡El  dulcísimo  nombre  de  Jesús! 

Mend.  Dicen  que  si  es  demasiado  guapo  para 
criado... 

Cand.  Por  lo  visto  tiene  que  educar  un  orangután 

para  que  la  sirva. 

Mend.  Te  digo  que  yo  en  su  pellejo  tomaba  el  tren 
y  ahí  te  quedas,  Medina  del  Monte,  que  yo 
arrastrándome  iría  detrás  de  ella  hasta  el  fin 
del  mundo,  que  ella  que  es  una  santa  me  lo 
recompensaría...  pero  esas  lenguas... 

Cand.  No  se  preocupe  usted,  tío  Mendrugo,  que  ya 

se  cansarán  da  quitarle  el  pellejo  y  si  se  lo 
quitan,  otro  le  saldrá,  que  todavía  es  joven. 
Déme  usted  la  tartera  para  darle  lo  que  que- 
dó de  la  cena  de  anoche. 

Mend.  Ahí  va  y  que  Dios  os  pague  tanto3  benefi- 
cios... ¡Ah!,  oye,  Candelitas:  ¿qué  era  aque- 
llo que  me  distes  ayer  al  mediodía  que  esta- 
ba tan  bueno? 

Cand.  Bonito  a  la  escocesa. 

Mend.  ¡Qué  rico  estaha,  como  me  lo  comí  tan  de- 
prisa, no  me  fijé  si  era  bonito! 

Cand.  Bueno,  espere  usted  un  momento.  (Mutis  se- 

gunda izquierda,  para  volver  a  salir  eu  seguida.) 

Mend.  Mil  señor  tiene  que  favorecer  a  esta  santa  se- 
ñora, porque  lo  bueno  como  lo  malo  se  paga. 
Quién  sabe  si  yo  estoy  pagando  ahora  las 
palizas  que  le  arreé  en  vida  a  la  pobre  Ger- 
vasia,  que  en  gloria  esté.  ¡Claro  que  ella  sí 
tenía  la  culpa,  porque  mientras  yo  iba  a 
trillar,  ella  y  su  hermano  se  quedaban  tan 
descansaos,  y  ni  siquiera  cuidaban  de  los 
cochinos,  que  se  morían  anémicos,  ¿pero 
quién  me  mandaba  a  mí  tener  en  casa  seis 
cerdos  y  mi  cu  nao  que  era  otro  guarro. 

Cand.  (saliendo.)    Aquí  tiene  usted  las   sobras   de 

anoche  y  estos  pedazos  de  pan. 

Mend.  La  Virgen  Santísima  te  lo  premie.  Los  men- 
drugos al  morral,  y  que  en  sopas  me  van  a 
parecer  bizcochos,  y  esto  (por  la  tartera.)  en  la 
mano.  ¡Caramba,  qué  bien  huele! 

Cand.  Son  ríñones  al  Jerez. 

Mend.  Pues  me  van  a  sentar  al  pelo,  porque  hoy 
me  he  echao  seis  leguas  de  camino  y  traigo 
los  míos  pa  tirarlos.  ¡Los  años,  Candelas- 
Ios  año*!  Que  van  a  caer  setenta  y  ocho.  No 
dejes  de  darle  a  la  señora  muchas  gracias  y 
adiós,  hija.  */'- 


-Cand.  Adiós,  tío  Mendrugo. 

MeND.  (Se  le  cneu    los   pedazos  del    pan.)    ¡Caramba,    los 

mendrugos!  (va  a  inclinarse.)  ¡Ay,  cómo  estoy 

de  la  cintura!    (Sujetando  a  Candelas  que  se  loe  va 

a  rtcoger.)  No,  hija,  no  te  molestes;  gracias, 
(cogiéndolo.)  Estoy  hecho  un  cascajo.  Adiós, 
hija,  y  Dios  os  lo  premie.  ¡  Ay,  ayl  (Hace  mutis 

por  la  derecha.) 


ESCENA  III 


CANDELAS.  Después    REDONDO  por  la  derecha 

Cand.  ¡Pobre  tío  Mendrugo!   ¡Tan  viejecito!  ¡Y  lo 

que  nos  quiere!  El  caso  es  que  si  ^e  fuera  a 
creer  a  Jesús  el  jardinero,  que  dice  que  en 
cuanto  sale  el  tío  Mendrugo  de  esta  casa  nos 
pone  a  todos  como  un  guiñapo... 

Red.  (Eutraudo.)  Bueno,  mi  arma:  pues  lo  de  la 

santanderina... 

Cand.  Pero,  ¿a  qué  estanco  a  ido  usted  que  ha  tar- 

dado tanto? 

.Red.  Verá   usté,  paloluz:  salí  como  un  rayo  pa 

volver  en  seguía,  porque  usté  me  intriga 
más  que  un  folletín  policíaco  y  entro  en  la 
expendeduría  y  asín  de  g^nte;  empiezo  a 
hacerle  señas  a  la  estanquera  y  empieza  a 
reírse  y  a  no  poder  despachar  por  motivo 
de  las  carcajadas  y  el  publico  que  se  impa- 
cienta, yo  que  continúo  haciendo  jeribeques, 
la  expendedora  que  se  congestiona  de  hila- 
ridad, y,  por  último,  un  guardia  que  se  de- 
cide a  despachar,  porque  aquello  tenía  tra- 
zas de  Un  Conflicto.    (Candelas  se  ríe.)    Y  clai'O, 

mientras  se  serenaba  la  dueña,  que  es  la 
que  me  los  da  de  Gijón,  me  fui  al  lao  a  to- 
marme un  poco  de  grosella. 
•Cand.  ¿D^í  grosella?  A  ver:  échame  el  aliento. 

RED.  (Haciéndolo.)  ¡Ah! 

Cand.  r'ues  huele  usté  a  aguardiente  que  marea. 

Red.  Perdone  usté,  que  eso  fué  un  gracioso  que 

me  vertió  una  copa  en  la  solapa,  precisa- 
mente por  negarme  a  bebería. 

Cand.  Ya  está  usted  bueno. 

Red.  Usté  se  ha  empeñao  en  que  yo  bebo   y  no 

hay  quien  la  apee  de  su  cabalgadura. 

Cand.  Y  que  ya  creo  que  se  lo  he  dicho  un  puñao 
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Red. 


Cand. 
Red. 

Cand. 
Red. 


Cand. 
Red. 


Cand, 
Red. 


Cand. 
Red. 

Cand, 


Rkd. 
Cand. 

Red. 


de  veces:  para  mí  un  hombre  borracho  es- 
como si  no  existiera. 

Pero  mermelada  de  fresa,  ¿no  la  he  jurao  la 
mar  de  veses  que  he  bebfo  hasta  los  veinti- 
cinco años,  y  que  a  partir  de  esa  edad  si  he 
entrao  en  una  taberna  ha  sido  para  jugar  al 
tute? 

¿Nada  más  que  para  jugar  al  tute? 
Mírelas  usté;  (jurando.)  pa  jugar  al  tute  y  pa 
avisar  alguna  que  otra  arroba  para  mi  amo. 
Y  usted  en  casa,  ¿no  bebe? 
Na  más  que  cuando  queda  vino  en  las  copas,, 
y  eso  por  no  tirarlo  al  suelo  y  manchar  el 
pi?o,  que  es  de  madera;  pero  si  viera  usté 
qué  fatigas  paso. 

Ya  se  lo  preguntaré  yo  a  su  amo. 
(Dando  un  grito.)  ¡La  manzanilla  bendita!  Que 
ya  se  me  olvidaba  lo  que  me  encargó  mi 
amo;  si  no  llega  usted  a  nombrarlo  se  me 
pasa  y  me  la  busco.  Pues  me  dijo  mi  Co- 
mandante que  me  enterase  si  efectivamente 
di, ña  Nieves  había  salido  hoy  de  la  capital  o 
era  una  fábula  del  señor  Samaniego. 
¿Y  por  qué  lo  dudaba  su  amo? 
Por  la  procedencia:  paece  ser  que  la  noticia 
se  la  dio  anoche  don  Goro  en  el  Ca-ino,  y 
como  don  Goro,  aunque  lo  disimula,  tiene 
a  ni  amo  más  repugnancia  que  un  borracho 
al  Mediterráneo,  no  le  dio  mucho  crédito,  y 
me  dijo  al  salir:  «Redondo,  entérate  si  doña 
Nieves  está  en  Medina  y  si  tiene  como  de 
costumbre  tertulia  esta  tarde,  etcétera,  etcé- 
tera.» 

í'ues  es  verdad  que  salió,  pero  también  es 
verdad  que  si  no  le  ha  ocurrido  i  ingún  acci- 
dente, antes  délas  doce  estará  de  vuelta. 
Puís  menuda  roticia  le  vo\T  a  llevar  a  mi 
amo,  porque  de  pensar  que  el  día  de  hoy  se 
lo  iba  a  pasar  sin  ver  a  doña  Nieves,  estaba 
que  mordía. 

^Fijándose  en  el  foro,  por  el  que  cruzaron  mujeres  con 
velo  y  rosario,  algunos  hombres,  etc.)  Calla,   por  lo 

vi^to  ya  salen  de  la  misa  de  once. 

(Acercándose  a  la  reja.)  Sí  parece. 

(En  la  otra  reja.)  ¿Aquella  que  viene  por  allí, 
no  es  tu  señora? 

Mi  Comandanta  es,  que  viene  con  la  señora 
de  don  Goro  y  i  a  de  don  Cándido  del  Berro 
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el  farmacéutico.  ¡Hay  que  ver  qué  tres  len- 
güecitas  se  han  juntao:  las  escarlatan  y  si- 
guen poniendo  verde  a  tó  bicho  viviente. 
Me  apartaré  no  me  vayan  a  ver... 

(Cruzan  por  el  foro  doña  Hipólita,  doña  Escolástica  y 
doña  Severiana;  visten  de  negro,  llevan  velo,  rosario, 
libro  de  misa  y  silla  de  tijera  al  brazo.  Mientras  cruzan 
la  escena  no  cesan  de  hablar  entre  ellas  cou  gran  in- 
terés.) 

<€and.  ¡Anda! 

Red.  ¿Qu®  Pasa') 

Cand.  Don  Goro  y  el  boticario,  y  que  don  Goro  se 

trae  un  saqué  para  jugar  a  las  damas. 

Red.  (volviendo  a  mirar.)  ¡Remontillal  Pues  ese  sa- 

qué no  se  lo  había  yo  visto  entoavía;  pero, 
;de  dónde  sacará  tanto  saqué  este  tío? 

Cand.  Puede  que  se  haya  quedado  con  un  saldo. 

Rpd.  Y  que  no  se  da  postín. 

Cand.  Y  óigale  a  él  y  no  hay  mujer  en  Medina  del 

Monte  que  no  sufra  del  corazón  por  sus  pe- 
dazos, ni  hombre  que  no  le  tema. 

Red.  ¿También  valiente? 

Cand.  ¡Un  héroe! 

Hip>  (Desde  dentro.)  Goro,  no  te  retrases. 

GüRO  (Apareciendo  por  el  foro,  del  brazo  de  don  Cándido.) 

Voy,  cariño;  sostengo  con  Cándido  un  pour- 
parler  científico;  sigue  tú,  sultana,  que  ter- 
minado el  pourparler  soy  un  vértigo. 

(Cruzan  figurando  qne  discuten,) 

Red.  (Desde  la  reja  primera.)  ¡Mi  madre,  que  me  pa- 

rece que  ee  han  entrao  aquíl 

Cand.  ¿Aquí? 

Red.  Sí,  justo,  en  el  portal;  no,  pues  yo  no  quiero 

que  me  vean.  Métame  usted  en  cualquier 
sitio. 

Cand.  Vayase  usted  allá  adentro,  que  yo  le  avisa- 

ré cuando  se  vayan. 

Red.  Que  sea  pronto,  porque  está  mi  amo  espe  - 

rando  la  cajetilla. 

Cand.  Ande  usted,  que  entran. 

(Mutis  Redondo,  primera  izquierda.) 


Goro 


ESCENA  IV 

CANDELAS,  GORO  y  DON  CÁNDIDO 

Salud,  Candelas.  Sólo  una  pregunta  para 
cerciorarme  de  la  hora  exacta...  Cándido. 
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D.  CáN.         (Que  al  entrar   se  habrá    dirigido  a  la  rej*  primera    y 
mirará  por  ella.)  ¿Qué? 

Goko  ¿Vuelve  ln  cabeza  mi  esposa? 

D.  Can.       No. 

Goro  (continuando.)  La  hora  exacta  en  que  llegará 

tu  ama  a  esta  su  mansión  señorial. 

Cand.  La  esperamos  a  las  doce. 

Goro  A  las  doce,  ¿verdad? 

Cand.  Sí,  señor. 

Goro  ¿La  vuelve? 

D.  Can.       No. 

Goro  De  modo  que  a  las  doce;  gracias,  Candela- 

ria, acepta  esta  chuchería  que  te  he  com- 
prado al  pasar  en  el  todo  a  treinta  y  cinco. 

Cand.  Muchas  gracias. 

Goro  No,  no  le  abras;  es  un  alfiler  imperdible  imi- 

tando un  puñal  florentino  que  atraviesa  un 
papel  en  el  que  he  escrito  una  frase;  te  rue- 
go que  lo  leas  en  la  cama. 

D.  Cá\t.       Goro,  que  vuelve. 

GORO  (Separándose  de  Candelas.)  [Carayl 

D.  Can.       Que  vuelve  la  esquina. 

Goro  Oye,  Cándido,  no  cortes  las  frases,  que  ya 

sabes  que  padezco  algo  de  anemia  cere- 
bral. 

D.  Can  .  Pues  desecha  el  temor,  porque  como  te  digo 
acaban  de  volver  la  esquina  y  dentro  de 
cinco  minutos  estarán  las  tres  en  tu  casa 
despellejando  a  medio  Medina. 

Goro  Pues  sí,  Candelas;  Cándido  y  yo  hemos  pen- 

cado esperar  aquí  el  regreso  de  esa  esfinge 
castellana,  que  es  hoy  el  areo  iris  de  esta 
hámeda  capital. 

D.  Can.  De  modo,  simpática  fámula,  que  llega  a  las 
doce  y  son  menos  veinte. 

Cand.  Sí,  señor. 

Goro  Oye,  ¿no  ha  venido  por  casualidad  don  Na- 

poleón Pérez,  el  Comandante  retirado...  a 
enterarse  de  si  efectivamente  tu  señora  re- 
gresaba hoy  o  si  se  iba  a  estar  varios  días 
en  esa  posesión? 

Cand.  Don  Napoleón,  que  yo  sepa,  no  ha  apareci- 

do por  aquí  desde  ayer  tarde  a  las  siete  que 
se  marchó. 

D.  Can.  ¿Y  no  ha  mandado  a  enterarse  al  que  fué 
asistente  suyo  y  ahora  lo  tiene  de  criado? 

GORO  (Viendo  que  titubea    Candelas.)   Sí,    mujer;    a    ese 

sinvergüenza  de  Redondo,  que  ha  dividido 
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el  día  en  tres  partes:  una  para  beber  vino, 
otra  para  beber  aguardiente  y  otra  para  be- 
ber aguardiente  y  vino. 

Cand.  Pues  no,  señor;  no  ha  venido 

D.  Can.  Me  choca;  estoy  seguro  que  lo  ha  mandado 
y  ese  idiota  está  a  estas  horas  en  alguna  ta- 
berna hecho  una  cura. 

(Gcro,  al  acabar  el  párrafo  anterior,  se  ha  sentado  en 
una  silla  y  poco  a  poco  se  va  quedando  dormido.) 

Cand.  ¿usted  cree?... 

D.  Can.  Seguro.  ¡Qué  tío  mas  repugnante!  ¿A  ti  te 
asquearán  los  borrachos? 

Cand.  Calle  usted,  por  Dios,  a  mí  es  que  me  pro- 

ducen náuseas. 

D.  Can.  Choca,  como  a  mí.  ¡Esos  hombres  metióos 
en  una  taberna  inmunda  y  maloliente,  ati- 
borrándose de  ese  vinazo  de  la  tierra!...  ¡Tan 
rico  como  es  el  Rioja!,  ¿verdad?  ¿Y  ese  Jerez 
de  cincuenta  años  tan  oloroso? 

Cand.  Ah,  vamos,   ¿a  usted  le  gusta  el  Jerez? 

D.  Can.       Tanto  como  tú. 

Cand  .  Señor  del  Berro. . 

D.  Can.  (volviéndose  a  Goro.)  Verdad  que  a  ti...  Goro, 
Goro...  ¡se  ha  dormido! 

Cand.  (sacudiéndolo.)  Don  Goro...  pero  oiga  usted, 

don  Cándido,  ¿no  decían  que  ya  iba  mejor 
de  la  anemia  cerebral  y  que  casi  no  se  dor- 
mía? 

D.  Can.  Así  se  lo  he  oído  decir  a  don  Anselmo,  el 
médico;  por  cierto  que  achacaba  la  curación 
a  un<  s  papelillos  de  «Despertol»  que  le  esta- 
ba administrando. 

Cand.  (Mamándolo.)  Don  Goro.  También  es  una  des- 

gracia. 

D.  Can.       Sí,  hija,  sí,  y  no  chica.  ¡Gregorio!  ¡Gorito! 

Cand.  Voy  por  un  vaso  de  agua,  a  ver  si  espu- 

rreándole en  las  sienes...  (Hace  mutis  izquierda 
para  salir  en  seguida.) 

D.  CáN.  (Llamándole  más  fuerte.)  ¡Goro!  ¡Gorito! 

Goro  (Despenando.)  ¿Qué  pasa? 

D.  Can.  Nada;  que  te  habías  quedado  hecho  un  ro- 
ble. 

Goro  ¿Dormido,  verdad? 

D.  Can  .  Pero  profundamente. 

Goro  ¿Si?  ¿Y  Candelas,  dónde  está  Candelas? 

D.  Can  .  Ha  ido  por  agua  para  rociarte  en  las  sienes. 

Goro  ¿Y  por  qué  se  ha  molestado? 

D.  Can.  ¿Pero  no  ibas  mejor  de  la  anemia? 
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Goro  Muchísimo  mejor,  ya  lo  creo,  y  la  verdad  no 

me  explico... 

Cand.  (saliendo  con  el  agua.)  Pobre  Redondo,  estaba 

loco  de  impaciencia;  he  h^oho  qué  le  abran 
por  la  puerta  del  jardín.  Bueno,  gracioso,  es 
gracioso;  le  va  a  decir  a  su  amo  que  ha  ido 
por  la  cajetilla  al  propio  Gijón.  Aquí  está  el 
agua. 

Goro  Amable  Candelas,  un  caos  de  gracias. 

Cand.  (Dejando  el  vaso.)  Menos  mal;  yo  creí  que  se 

había  usted  dormido  para  un  par  de  horas. 

Goro  No;  ahora  llevo  siempre  en  el  bolsillo  pape- 

les de  «Despertol».  Se  deshace  uno  en  agua, 
se  me  aplica  a  la  nariz  y  mejor  que  ud  des- 
pertador de  quince  pesetas. 

Cand.  Menos  mal. 

Goro  Pero  qué  cariñosa  y  qué  atenta  eres;  unes  a 

un  rostro  que  adormece  una  bondad  que  ale- 
targa; COn  tu  permiso...  (Le  coge  la  mano  y  se  la 
besa.) 

Cand.  ¡Qué  don  Goro  éste!  Es  usté  más  fino  que 

un  prestidigitador. 

(Goro,  de  pie,  empieza  a  quedarse  nuevamente  dor- 
mido.) 

D.  Can  .       Todo  lo  que  dice  éste,  lo  corroboro  yo:  eres 

un  sopor. 
Cand.  Muchas  gracias. 

D.  Can  .       Pero  un  sopor  de  cloroformo. 
Cand.  No  será  tanto. 

D.  Can.       ¿Que  no?  Goro,  Gorito.  ¡Caramba,  pero  otra 

vezl 
Cand.  Los  papeles,  regístrele  usted  los  bolsillos. 

D.  Can.       Sí,  es  verdad.  Sostenle  no  vaya  a  caerse. 
Cand.  Dése  usted  prisa,  que  pesa 

D.  Can  .  (Registrando  y  sacando  un  papel  )  Voy.  (Lee.)  «Que- 
ridísima Pat-o:  Tengo  por  ti  idolatría...» 
Esto  no  es.  ^saca  otro  y  lee.)  «Mañana  te  es- 
espero en  la  Alameda  de  los   Parrales,  sé 

puntual.»  TampOCO.  (Saca  otro  y  lee.)  «SoCOlTO 

de  mi  alma:  tu  cuñao  Napoleón  es  un  bes- 
tia...» Anda,  qué  risa,  se  entiende  con  la 
cuñada  de  Napuleón,  ¡y  es  un  buen  bocao! 
¡Vaya  un  hipócrita! 

Cand.  ¿Pero  encuentra  usted  los  papelillos? 

D.  Can  .  Sí,  hija,  los  estoy  buscando  (lo  registra.) 
¡Qué  risa,  entenderse  con'  la  cuñada  de  Na- 
poleón! (Lee  otro.)  «Clave  para  entenderse  con 
la  sobrina  de  don  Cándido.»  (con  terror.)  ¡Con 
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mi  sobrina!  ¡Ab,  canallal  ¡Ah,  bandido!  Y 
quién  me  iba  a  decir  que  esa  mosquita 
muerta  de  Sol... 

Cand.  Pero  acaba  usted  de  una  vez  o  no,  que  yo 

no  puedo  más. 

D.  Can.  Ese  «Despertol»  no  aparece  por  ninguna 
parte,  pero  no  tengas  cuidado,  que  sin  ne- 
cesidad de  papeles  le  voy  a  despertar  yo  de 

UI1  puñetazo.  (Se  remaDga  para  prepararse  a  pe- 
garle.) 

Goro  (Despertando.)  ¿Dónde  reposo? 

Cand.  |Ay,  gracias  a  Dios;   me  ha  dejado   ustsd 

este  brazo  dormido. 

D.  Can.  Disimulemos.  No  conviene  que  ésta  sepa  lo 
de  mi  sobrina  Sol,  pero  en  la  calle,  en  la 
calle  le  voy  a  poner  la  cara  como  si  tuviera 
erisipela. 

Goro  Me  había  dormido,  ¿verdad? 

Cand  .  Sí,  señor,  y  hoy  debía  usted  haber  salido  de 

casa  con  un  catre  de  tijera. 

Goro  Pues  mira,  me  has  dado  una  idea  aiminosa. 

Cand.  Bueno;  yo,  con  el  permiso  de  ustedes,  voy 

allá  dentro,  que  tengo  bastante  que  hacer. 

Goro  No  faltaba  más,  y  conste  que  estoy  agrade- 

cidísimo por  la  hospitalidad  que  me  has 
dado  en  esos  dos  edredones  de  seda  que 
tienes  por  brazos. 

Cand.  ¡No  hay  de  qué!  (Entrando.)  Es  mas  fino  que 

Una  Oblea.  (Mutis  izquierda.) 


ESCENA  V 

GORO,  DON  CÁNDIDO 


(Este  último  se  estará    paseando  por  el    foro,  hosco  y 
pensativo.) 

Goro  Tengo  mi  escama  de  que  Cándido  me  baya 

cogido  la  clave  de  su  sobrina;  fí,  porque 
como  me  haya  cogido  la  clave  de  Sol  el  dis 
gusto  va  a  ser  enorme;  voy  a  tantearlo,  y 
como  es  algo  primo,  como  puédalo  despis- 
to, (auo.)  Pero  has  visto,  hombre,  olvidárse- 
me los  papelillos. 

D.  CáN.  (siguiendo  el  paseo  y  secamente.)  |Ya,  ya! 

Goro  Es  mala  pata,  ¿verdad? 

D.  CáN.  (Más  secamente  aún.)  Muy  mala. 

Goro  (Aparte.)   ¡Esa   sequedad!...    ¡Esos  paseos!... 
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¿Me  la  habrá  cogido?  (Alto.)  Y  gracias  a  que 
me  ha  entrado  el  sueño  estando  aquí.  Can- 
delas y  tú. 

D.  CáN.         (ídem.)  Si,  sí. 

Goro  (Aparte.)  Yo  le  despisto.  (Alto.)  Porque  si  me 

da  en  mi  casa  y  me  registra  mi  mujer,  ínti- 
ma amiga  de  la  de  Leonardo,  pues  pongo  a 
Leonardo  en  un  compromiso  horrible. 

D.  CAn.         (cejando  de  pasear.)  ¿A.  qué  Leonardo? 

Goro  Leonardo  López,  ese  que  está  empleado  en 

pI  Banco  Canadiense. 

D.  Can.       No  le  conozco. 

Goro  ¡Sí,  hombre,  Leonardo;   un  muchacho  alto, 

moreno,  nariz  correcta,  barbilla  correcta, 
óvalo  correcto... 

D.  Can.        Nada,  que  no  adivino. 

Goro  Pues  como  es  un  punto,  ayer  me  dejó  unos 

papeles  amorosos  para  que  se  los  guardara... 

D.  Can.       ¿Y  dices  que  está  en  el  Banco  Canadiense? 

Goro  Canadiense;  nariz  correcta,  óvalo  correcto, 

correcto  en  el  fondo. 

D.  Can.        E  incorrecto  en  la  forma. 

G'^ro  Sí;  pero  el  caso  es  que  sabe  vivir...  ¿Con. 

cuántas   señoras  dirás  que  flirtea  Leandro? 

D.  Cín.        ¡Qué  sé  yo! 

Goro  Con  ocho. 

D.  Can.        ¿Y  ellas  corresponden  al  flirt?... 

Goro  ¿Que  si  corresponden?  Querido  del  Berro, 

tú,  en  el  mundo  que  habites,  eres  un  mirlo. 

D.  Can.        A  ver,  explícate. 

Goro  Un  mirlo,  y  aquí  hay  que  ser  un  zorro,  y  si 

con  la  máxima  que  te  voy  a  decir  no  eres 
pasado  mañana  el  citado  carnívoro,  mereces 
unas  aguaderas  y  un  ronzal. 

D.  Can.        ¡Pero,  Goro!... 

Goro  ¡El  Evangelio!  No  hables  con   las  mujeres 

más  que  de  amor,  hablar  de  otra  cosa  es  ha- 
cer el  canelo:  de  cuando  en  cuando  intercala 
algún  acto  temerario.  El  valor  también  les 
encanta:  un  héroe  lleva  un  cincuenta  por 
ciento  ganado  en  el  corazón-  de  una  bella; 
claro  que  heroicidades  no  surgen  todos  los 
días,  pero  se  inventan,  y,  sobre  todo,  y  fíja- 
te bien  en  esto,  cuando  haya  golpes,  aunque 
los  recibas,  tú  siempre  di  que  has  pegado. 

D.  CAn.        Estoy  en  un  todo  conforme;  pero  esa  carta 
y  esa  clave  que  llevas  en  el  bolsillo... 

Goro  (Aparte.)  ¿Me  la  habrá  cogido? 
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D.  Can.        Pertenece  a  don  Leonardo. 

Goro  A  Leonardo,  quítale  el  don,  porque  es   un 

sinvergüenza;  pero  yo  te  doy  mi  palabra  de 
que  te  vengas  de  él. 

D.  Can.  Como  que  no  hay  derecho  a  hacerle  el  amor 
a  una  señorita  que  va  a  entrar  en  un  con- 
vente; nada,  nada,  te  cojo  la  palabra. 

Ge  ro  (/-parte.)  Me  la  ha  cogido;  pero  es  más  primo 

que  un  pescador  de  caña.  (Alto.)  ¿Ue  modo 
que  tu  sobrina  va  a  entrar  en  un  convento? 

D.  Can.        Así  lo  hemos  acordado  mi  mujer  y  yo. 

Goro  ¡Qué  lástimal   Una  muchacha  tan  guapa  y 

tan  regordeta... 

D.  Can.        ¡Eso  si,  está  que  tumba! 

Goro  ¿Cómo  que  tumba?...  ¡Que  retumba! 

D.  Can.        Verdaderamente... 

Goro  Oye,  Cándido,  a  ti  te  gusta  tu  sobrina. 

D.  Can.        ¡Goro! 

Goko  Como  te  gusta  la  cuñada  de  Sabino,  el  de- 

la  tienda  de  sedas. 

D.  Can.        ¡Goro! 

Goro  Y  no  seas  hipócrita,  a  ti  te  gusta  doña  Nie- 

ves. 

D.  Can.        ¡Goro! 

Goro  Como  te  gustan  todas  las  mujeres,  y  te  gus- 

tan más  que  a  mí,  pero  lo  disimulas,  y  pa-. 
sas   cada  dentera  que  te  martirizas.  (Pansa. 

Mira  a  todos  lados  y  dice  cambiando  de  tono.)  A  mí, 

Nieves  de  la  Sierra  me  gusta  tanto,  que  por 
una  mirada  suya,  me  entiendes,  por  una 
mirada  suya  me  dejaba  cortar  el  pelo  por 
un  loco;  ella  está  por  mí,  no  me  cabe  duda, 
me  lo  dicen  sus  ojos  cuando  me  miran  con 
un  fuego  de  volcán,  y  es  que  yo  S037  un  ras- 
pa; llevo  tres  meses  tirándole  cada  flecha 
que  la  tengo  agujereada. 

D.  Can.  No,  pues  no  creas  que  yo  soy  una  codorniz, 
porque  si  tú  por  ella  te  dejabas  cortar  el 
pelo  por  un  loco,  yo  me  dejaba  afeitar  por 
un  caníbal,  y  eso  de  que  te  rnba  a  ti  con  un 
fuego  de  volcán,  a  mí  me  mira  con  un  in- 
cendio que  ni  el  de  Roma,  y  desde  que  la 
adormezco... 

Goro  ¿Cómo  que  la  adormeces? 

D.  Can.        ¡Que  soy  un  lince! 

Goro  A  ver  a  ver,  explícate. 

D.  Can.  ¡Chist,  calla!  La  adormezco,  y  una  vez  ador- 
mecida la  contemplo   a  mi  sabor,  y,  ¡ay, 
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Goro  de  mi  alma!:  un  brazo  que  cae  pesado 
sobre  la  mecedora  donde  reposa;  una  man- 
ga perdida  que  se  pierde  mucbo  más,  el  pie 
que  resbala  y  deja  ver  el  nacimiento  de  la 
pierna... 

"Goro  ¡Y  que  debe  de  ser  un  nacimiento!... 

D.  Can.  Para  una  Nochebuena;  y  por  si  esto  es  poco, 
la  bata,  que  sin  aprisionamientos  deja  ver 
un  escote... 

Goro  ¡Bueno,  esté  tío  es  Mefistófeles  con  jipi! 

D.  Can.        Que  hay  óptica,  querido  Goro. 

Goro  Bueno,  o  me  detallas  lo  del  adormecimien- 

to, o  pierdes  un  amigo. 

D.  Can.  Verás;  es  sencillo  como  un  rayador.  Yo, 
como  farmacéutico,  me  he  compuesto  un 
preparado  con  sulfonal,  vermal  y  opio  que 
sólo  unas  gotas  bastan  para  producir  un  sue- 
ño reposado  y  tranquilo. 

Goro  ¿Y  has  adormecido  algún  día  a  Nievecitás?... 

D.  Can.        El  pasado  jueves,  que  nos  quedamos  solos 
en  esta  habitación  precisamente;  nos  sirvie- 
ron el  refresco  de  costumbre,  y  aprovechan- 
do un  descuido,  ¡zas!,  vertí  unas  gotas  en  su 
¡  copa,  y  el  sopor... 

Goro  Oye,  tú  no  abandonarás  ese  frasco. 

D.  Can.        Mírale  y  fíjate  cómo  lo  he  titulado. 

Goko  (Leyendo.)  Panorama  del  amor. 

D.  Can.        ¿Eh?  ¡Panorama! 

Goro  ¡Qué  bruto!   Maquiavelo  a  tu  lado  era  una 

nodriza;  confieso  que  me  has  ganado   por 
la   mano,  porque  lo  del  sueño  se  me  ha- 
bía ocurrido  a  mí,  solo  que  a  la  inversa. 
fD.  Cá.n.        No  te  comprendo. 

Goro  Que  en  vez  de  dormir  al  objeto  que  se  an- 

hela, me  duermo  yo. 

D.  Can.  ¡tlemorfeo!  Entonces  lo  de  tu  anemia  cere- 
bral... 

Goro  Un  hábil  pretexto  para  justificar  esos  sue- 

ños en  que  caigo  sin  hacerme  daño.  Verás. 
Hace  seis  meses,  estando  en  casa  de  la  viu- 
da de  Orozco... 

D.  Can.        ¡Ah,  sí;  la  conozco! 

Goro  Me  quedé  traspuesto  en  la  butaca  en  uno 

de  esos  estados  que  parece  que  no  te  das 
cuenta  de  nada  y  te  das  cuenta  de  todo.  ¿Te 
das  cuenta? 

D.  Can.       De  todo. 
rGoRO  La  viuda  me  creyó  profundamente  dormi- 
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do  y  respetó  rni  lueño;  en  esto  entra  la  don- 
cella con  una  blusa  en  la  mano,  y  le  dice: 
«Señora,  la  chica  de  la  modista  que  haga 
usted  el  favor  de  probársela,  y  le  diga  si  tie- 
ne algún  defecto».  cBien,  llévala  a  mi  gabi- 
nete— ordenó  la  viuda-  ,  porque  aunque 
don  Goro  está  en  siete  sueños,  pudiera  des- 
pertarse, y  hay  que  ser  cautas».  Aquellas 
palabras  hicieron  germinar  eu  mí  la  siguien- 
te idea:  «Si  yo  cont-igo  hacer  creer  a  todo  el 
mundo  que  mi  sueño  tiene  por  causa  una 
enfermedad  y  que  para  despertar  de  él  hay 
que  bombardearme,  he  conseguido  una  cosa 
estupenda:  ir  todas  las  tardes  de  visita,  hoy 
aquí,  mañana  allí,  donde  se  reúnan  señoras 
solas;  al  puco  tiempo  de  llegar  dormirme  y 
esperar  acontecimientos.» 
Y  qué,  ¿se  han  dado  casos?... 
Bastantes.  El  otro  día,  en  casa  de  la  viuda 
de  Pedrera,  llevaba  yo  hora  y  media  hecho 
un  leño,  desesperanzado  de  que  no  ocurriese 
novedad,  cuando  dijo  la  viuda  de  Sánchez: 
«¿Habéis  visto  esas  ligas  norteamericanas 
que  oprimen  sin  dejar  señales?»  Ay,  no  —  gri- 
taron a  coro  las  damas — ;  pues  mirarlas — 
añadió  la  de  Sánchez— confiada  en  mi  mar- 
motez. 

¡Repilotel  ¿Y  qué? 

Que  Fidias  era  un  aprendiz  de  marmolista. 
Oye,  y  no  ha  hecho  tu  mujer  que  te  vea  un 
médico. 

Me  han  visto  muchos,  y  todos  coinciden  en 
lo  mismo:  en  que  este  sueño  es  causa  de  una 
anemia  cerebral. 
¿Y  cómo  ve  tu  mujer  esto? 
Yo  no  sé  cómo  Jo  verá,  pero  yo  lo  veo  divi- 
namente. 


ESCENA  VI 


DICHOS.  Por  la  derecha  JESÚS,  después  CANDELAS  por  la  izquier- 
da;   más  tarde    NIEVES  y  JAIME  por  la    derecha;    ella  en    traje    de 
montar,  él  completamente  afeitado,  también  en  traje  de  montar 

Jesús  (Entrando.)  ¡Candelas!  ¡Candelas! 

Goro  ¿Qué  ocurre,  simpático  Jesús? 

D.  Can.       ¿Qué  le  sucede  al  jardinero  de  doña  Nieves? 
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Jesús  ¡Que  está  ahí  ya!  (Llamando.)  ¡Candelas! 

Goro  tero  que  está,  ¿quién? 

Jesús  La  señora. 

D.  Can.  ¡Diablo,  pues  ha  venido  con  una  puntuali- 
dad cronométrica! 

Cand.  (saliendo.)  ¿Quién  me  llama?  ¡Ah,  eres  tul 

Jesús  !5í,  y  la  señora  y  Jaime. 

Cand.  ¿Están  ahí  ya? 

Jesús  Al  llegar  estaran,  porque   yo  me  he  ade- 

lantao.  Míralos. 

Nieves  (a  jesús.)  Lleva  los  caballos  a  la  cuadra  y  no 
les  des  agua,  que  vienen  sudando. 

Jaime  Ni  les  quites  las  monturas  hasta  que  se  re- 

fresquen. 

JESÚ¿  No  hay  CUÍdaO.  (Mutis  de  Jesús.) 

(toro  ¡Hurra    por   la   amazona   de   Medina    del 

Monte! 

D.  Can.  ¡Viva  la  hermosa  ecuyére  de  estos  contor- 
nos! 

Nieves  Gracias,  gracias;  ustedes  siempre  tan  opor- 
tunos y  t?.n  galantes. 

Cand.  ¿Qué  tal  la  excursión,  señora? 

Nieves  ¡Magnífica!  El  sol  ha  molestado  un  poco,, 
¿verdad,  Jaime? 

Jaime  ¡Sí,  picaba,  sí. 

Goro  ¿^ero  en  qué  pensaban  allá  arriba  que  al  sa- 

lir usted  no  han  dispuesto  un  eclipse? 

Nieves         (Riendo.)  ¡Ja,  ja!  ¡Qué  don  Goro  éste! 

D.  Can.  Tiene  razón  Gorito;  y  si  no  un  eclipse,  el 
sol  ha  debido  retirarse  avergonzado;  que 
bastante  luz  había  en  la  tierra  con  la  que 
despiden  sus  ojos  cegadores. 

Nieves  Precioso,  preciosísimo.  ¡Qué  poético  está 
hoy  el  boticario! 

Jaime  ¿La  señora  querrá  tomar  el  aperitivo? 

Nieves  Sí,  Jaime,  y  también  estos  ¡señores  lo  toma- 
rán; digo,  si  me  hacen  el  honor  de  acompa- 
ñarme. 

Goro  Yo,  por  mi  parte,  la  acompaño  a  usted  has- 

ta los  antipodas. 

D.  Can.        Me  adhiero  a  la  excursión. 

Cand.  ¿No  se  cambia  de  rapa  la  señora? 

Nieves  Ahora  mismo;  es  cuestión  de  un  momento; 
ustedes  me  perdonarán. 

Goro  Nosotros  le  perdonamos  a  usted  hasta  un 

crimen. 

Nieves         En  seguida  soy  con  ustedes.  (Mutis  izquierda 

seguida  de  Candelas.) 
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(Al  hacer  mutis  Nieves,  dice  entusiasmado  Goro.) 

Goro  ¡Es  uiih  figulina! 

D.  Can.        ¡Para  una  vitrina! 

(Se  vuelven   y  ven  a  Jaime  que  está   impávido  mirán- 
doles.) 

Goro  ¿Y  usted  no  tiene  que  mudarse? 

Jaime  (seco.)  No  señor. 

í>.  Can.        Pero,  ¿tendrá  usted  algo  que  hacer  por  allí 

adentro?... 
Jaime  (ídem.)  No  señor. 

Goro  Y  va  usted  a  estarse  todo  el  día  con  esas 

polainas,  con  el  calor  que  hace. 
Jaime  Comprendo;  los  señores  quieren  quedarse 

solos. 
D.  Can.        Una  cosa  parecida. 

J  AIME  vCruza    por    delante,    los    mira    despreciativamente    y 

desde  la  puerta  dice:)  Buenos    días.  (Mutis  izquier- 
da ídem  ídem.) 


ESCENA  VII 

GORO,  DON  CÁNDIDO 


Goro  Bueno;  este  Jaime  es  de  lo  más  antipático 

que  come...  lo  que  coma. 

D.  Can.  ¡Repugnante!  A  mí  estos  hombres  que  se 
Jas  dan  de  guapos  me  sublevan. 

Goro  Yo  te  juro  que  en  mi  vida  me  he  mirado  a 

un  espejo. 

D.  Can.  Y  has  hecho  bien;  porque  si  te  miras,  te 
aterras. 

Goro  Pues  si  te  miras  tú,  saltas  la  luna. 

D.  Can.  Ya  sabes  aquello  de  que  el  hombre  y  el 
oso... 

Goro  Sí,  se  tienen  un  miedo  espantoso.  Lo  que  yo 

no  me  explico  es  la  deferencia  de  Nieves  por 
ese  tipo. 

D.  Can.  No  hay  que  fijarse  en  ello.  Nieves  une  a 
una  hermosura  de  romana  un  corazón  de 
fraile  descalzo,  y  creo  que  conoció  a  ese  es- 
túpido en  un  circo  de  Nueva  York,  donde 
no  sé  qué  tonterías  ejecutaba.  La  compañía 
quebró,  quedaron  poco  menos  que  pidiendo 
limosna,  y  como  Jaime  era  español,  le  dio 
lástima  a  Nieves  y  lo  tomó  a  su  servicio. 

Goro  Es  mazapán.  ¿Y  te  has  fijado  cómo  estaba 

de  amazona?  ¡Qué  líneas! 
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D.  Can.  Por  este  lado  era  una  línea  que  se  quebraba 
aquí  (señalando  la  cadera.)  y  volvía  a  aparecer 
por  aquí  en  un  medio  punto  que  desma- 
yaba. 

Goro  No  me  hables:  una  línea  para  recorrerla  a 

pie  y  pararse  en  los  sitios  pintorescos.  Y  a 
propósito;  se  me  ocurre  una  idea:  ¿por  qué 
cuando  el  aperitivo  no  viertes  en  su  copa 
unas  gotas  del  Panorama? 

D.  Can.       (Dudando.)  ¡Hombre!... 

Goro  ¿O  es  que  quieres  disfrutar  tú  solo  del  pai- 

saje? 

D.  Can.  Bueno;  en  vista  de  nuestra  amistad,  te  con- 
vido a  una  jira  campestre. 

Goro  Gracias,  chico;  te  corresponderé  a  la  mayor 

brevedad. 


ESCENA  VIII 

DICHOS;  NIEVES,  con  una    bata   elegantísima  y  espléndida  saca  en 
la  mano  una  pequeña  tabaquera  y  eu  ella  cigarros  turcos 


NlEVES  (Como  si  hablase   con    alguien  dentro.)    Sí,   Jaime; 

aquí  en  el  comedor  hace  mucho  bochorno... 

Goro  ¡Ella! 

D.  Can.        ¡Y  con  qué  tualet! 

Nieves  No,  vermouth,  no;  saca  una  botella  de 
champagne,  (volviéndose  a  ellos.)  ¿He  tardado, 
señorea? 

Goro  Ha  tardado  usted  un  siglo,  o  al  menos  así 

nos  lo  ha  parecido  a  nosotros. 

Nieves  Es  usted  un  hombre  exquisito...  Pero  ten- 
gan la  bondad  de  sentarse. 

Goro  Mil  gracias. 

(Se  sientan  los  tres:    ella  en  la  metedora,  los  otros  en 
las  sillas.) 

Nieves          Ahí  va  un  egipcio,  don  Goro.  Señor  del  Be- 
rro... (Les  da  dos  cigarrillos,  que  ellos  cogen.  Nieves 
saca  una  cerilla,  y  como   tendrá  colocada   una   pierna 
sobre  otra,  intenta  encenderla  en  Ib  suela    del   zapato 
;  sin  conseguirlo.)  , 

Goro  ¿Me  permite  usted  que  la  rasque? 

Nieves  (Dándole  ia i  cerilla.)  A  ver  si  usted  es  más  afor- 
tunado. 

GoRO  .    Con    permiso.  (se  hinca  de  rodillas  y  no  acierta  a 

encender.) 
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Nievrs         ¿Pero  dónde  rasca  usted? 
Güro  En  la  atmósfera.  Es  que  tengo  hoy  un  pulso 

que  parece  una  mariposa. 

D.  CáN.  (Encendiendo  una  cerilla   de  una    caja   suya.)  Vaya^ 

ahí  hay  lumbre. 

(Encienden  los  tres  y  fuman.  Pausa.) 

Nieves  Y  qué,  amigo  del  Berro,  ¿ha  descubierto 
usted  algún  jarabe  nuevo,  alguna  mixtura? 

D.  Can.  Por  ahora,  no.  Estoy  ocupadísimo  dando 
los  últimos  toques  a  un  agua  para  rejuve- 
necer el  rostro,  que  creo  que  va  a  armar  una 
revolución. 

Nieves  ¡Holal  Si  eso  es  cierto,  se  hace  usted  millo- 
nario. 

Goro  Oye:  ¿pero  es  verdad  que   rejuvenece   la 

cara? 

D.  Can.  Te  diré:  estos  específicos,  por  lo  general, 
son  una  camama;  pero  hasta  que  el  público 
se  convence  de  la  filfa,  lo  compra,  y  vamos 
chupando. 

Nieves  Supongo  que  le  dará  usted  a  esa  agua  un 
título  sugestivo;  el  título  predispone  mucho 
para  la  venta. 

D.  Can.  Ya  lo  sé,  y  hace  días  que  estoy  como  un 
loco  buscándolo  y  no  doy  con  él;  no  es  tan 
fácil. 

Goro  Sigue  el  ejemplo  de  todos  los  grandes  in- 

ventores. 

Nieves         Justo:  bautícela  usted  con  su  nombre. 

D.  CAn.  Es  que  si  la  llamo  «Agua  del  Berro»  la  voy 
a  tener  que  vender  en  cántaros. 

Goro  Se  me  ocurre  una  idea. 

Nieves         A  ver. 

Goro  El  agua  esa  de  tu  invención,  ¿no  sirve  más 

que  para  darse  en  la  cara? 

D.  Cá>.       Nada  más. 

Goro  Pues  ya  he  dado  con  el  título. 

D.  Can.       ¿Cuál? 

Goro  «Agua  que  no  has  de  beber.» 

Nieves         (Riendo.)  ¡Bravo,  don  Goro! 

D.  Can.  Bueno;  como  chirigota,  y  para  que  la  cele- 
bre Nievecitas,  esta  bien. 

Nieves  Y  usted,  ¿cómo  lleva  su  Museo  de  Antigüé 
dades? 

Goro  Floreciente  y  pujante;  el  otro  día  adquirí 

un  abanico  que  tengo  la  seguridad  que  ha. 
refrescado  el  rostro  de  María  Antonieta. 

Nieves         ¡Brava  adquisiciónl 
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Goro  Y  en  cuadros  y  en  muebles  tengo  un  dine- 

ral, lo  que  se  dice  un  dineral;  son  mis  dos 
únicas  pasiones:  el  amor  y  las  antigüedades. 
Por  cualquiera  de  las  dos  me  sacrificaría. 


ESCENA  IX 

DICHOS;  JAIME  con  la  botella  y  tres  copas  en  una  bandeja 

Jaime  El  champagne. 

Goro  (Aparte  a  don  Cándido.)  Tú,  las  gotas  del  Pano- 

rama. 

D.  Can.  Oiga.  Jaime;  déjeme  a  mí  que  sirva  el  líqui- 
do ambarino. 

Jaime  Si  la  señora  me  lo  ordena. 

Nieves         ¿Por  qué  no?  Demos  gusto  a  don  Cándido. 

JAIME  (Alaigándole  el  servicio.)  Ahí  va. 

Goro  Y  puede  retirarse  ya. 

Jaime  (a  Nieves.)  ¿Me  retiro? 

Nieves         Sí. 

( Jaime  hace  mutis.) 

Goro  ]Qué  tío  más  idiota! 


ESCENA  X 


DICHOS,  menos  JAIME 


D.  Can.        (Aparte  a  Goro.)  Distráela  un  momento. 

Goro  Nievecitas,  ¿á  que  no  cae  usted  a  quién  se 

parece  esta  belleza  fosfórica?  (Le  enseña  una 
caja  de  cerillas  mientras  don  Cándido  procura  echar 
con  el  frasco  cuenta-gotas  unas  en  la  copa  de  Nie- 
ves.) 

Nieves         A  ver...  jGuaDÍsimal 

GORO  Fíjese  bien,  (insinuándose  a  don    Cándido.)    ¿No 

cae? 
D.  Can.       (Aparte )  No,  todavía,  no. 
Nieves         No  caigo. 

D.  CAN.  (Aparte  a  don  Goro.)  Ya  ha  caído. 

Goro  ¿A  quién  ha  de  ser?  A  usted. 

Nieves  ¿A  mí?  Esto  ya  es  el  colmo  de  la  galante- 
ría. 

D.  Can.  Vaya,  señores,  a  beber  y  a  brindar  por  Nie- 
vecitas. Esta  es  SU  COpa.  (l.e  alarga  una.)     , 

Nieves         Mil  gracias. 
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Goío  Brindo  porque  la  felicidad  siga,  no  sonríen- 

dola,  carcajeándola. 
D.  Cín.        Lo  mismo  digo. 
Nieves          Y  yo  brin... 


ESCENA    XI 


DICHOS;  por  la  derecha  DON  NAPOLEÓN 

Nap.  (Entrando.)  Con  permiso.  ¿Se  liba,  eb? 

(Dejan  de  beber.) 

Go^o  ¡Napoleón  Pérez! 

D.  Can.        ¡Y  en  qué  momento  llega  este  animal! 
Nieves         Mi  comandante,  llega  usted  a  tiempo   de 
una  copa  de  champagne. 

D   Ci         \  (PreciPitadamente-)  ¡Jaime,  otra  copa! 

Nieves  ¿Para  qué?  Creo  que  don  Napoleón  no  des- 
preciará la  mía. 

Nap.  Ofreciéndomelo  usted  bebo  yo  ácido  prú- 

sico. 

Nieves  Pues  ahí  va.  (Le  da  la  copa.) 

Nap.  A  su  salud,  (se  la  bebe  toda,)  ¡Qué  fresco  y  qué 

rico!  Estoes  un  sueño. 

D.  Can.        (a  Goro.)  Pero  que  de  tres  horas. 

-Gouo  Nos  ha  escacharrao  la  firma  este  patatero. 

(Beben.) 

Nieves         Siéntese,  don  Napoleón. 

Nap.  Con  permiso,  (se  sienta.)  Pues  si  yo  no  llego  a 

ser  precavido,  no  tenga  el  gusto  de  saludar 

a  usted  boy 
Nieves         ¿Por  qué? 

Nap.  (Mirando  hostilmente  a  dou  Goro.)  Porque  alguien 

me  dijo  en  el  Casino  que  usted  no  regresa- 
ría a  Medina  hasta  dentro  de  un  par  de 
días.  ¿Muy  gracioso,  verdad? 

,Nieves  Ya,  ya-  ¡Qué  empeño  tiene  la  gente  en'  pre- 
ocuparse de  mi,  si  salgo,  si  entro,  si  visto, 
si  fumo,  ti  recibo,  si  tengo  criados  guapos... 

Goro  Y  criadas. 

Nieves  No  parece  sino  que  en  Medina  del  Monte 
no  hay  otra  ocupación  que  la  de  criticar  mi 
vida  y  mi  persona. 

Nap.  ¿Y  sabe  usted  porqué? 

Nieves         No  adivino. 

.Naf.  Porque  en  este  villorrio  indecente,  antes  de 

venir  usted,  las  mujeres  se  pasaban  la  vida 


—  29  — 

en  la  iglesia  despellejando  al  prójimo,  y  los 
hombres  se  aburrían  en  el  Casino.  Añada 
usted  un  desaliño  en  el  vestir  y  en  el  aseo 
personal,  que  había  individuo  que  se  afei- 
taba cada  seis  meses  y  toda  su  elegancia 
consistía  en  un  saqué  que  se  lo  hizo  su 
abuelo  para  las  Cortes  de  Cádiz,  como  que 
había  industriales  que  ofrecían  pomposa- 
mente pildoras  para  curar  el  resfriado  y  era 
sencillamente  migas  de  pan  empapadas  en 
mentol.  Pero  llegó  usted  con  su  resplande- 
ciente hermosura,  su  aire  distinguido  y  esa 
moderna  despreocupación  de  las  mujeres  de 
las  grandes  capitales,  y  el  cambio  en  Medi- 
na fué  cosa  de  magia.  Los  hombres  se  afei- 
taron diariamente,  las  mujeres  se  enteraron 
de  que  existía  el  agua  de  colonia,  el  mu- 
guet  y  el  miosotis;  algunas  se  lavaron.  En 
fin,  que  ha  hecho  usted  en  seis  meses  de 
esta  noble,  leal  y  heroica  porquería  un  di- 
minuto San  Sebastián.  Y  esto,  que  es  muy 
loable,  acarrea  una  serie  de  envidias  y  ren- 
cores, que  se  traducen  lisa  y  llanamente  en 
despellejarla. 

Goro  (Aparte.)  Este  Napoleón  es  más  bruto  que  un 

fuelle. 

Nap.  Y   a  propósito,  ¿no  ha  leído  usted  lo  que 

dice  La  Trompeta  de  Medina? 

NiEvts         No. 

Nap.  Precisamente  aquí  tengo  el  número.  (1.0  des- 

dobla y  lee.)  «Se  nos  asegura  que  la  bellísima 
y  elegante  viuda  de  don  Fermín  Solada  ha 
adquirido  la  propiedad  del  castillo  de  Torre 
Blanca  y  que  en  él  continúala  la  serie  no 
interrumpida  de  tertulias,  bailes  rosas,  gar- 
den  party,  etc.,  etc.  Nos  parece  admirable 
la  idea  de  la  viuda  de  Solada.» 

Nieves  Pues  esta  vez  La  Trompeta  ha  desafinado, 
porque  no  nos  hemos  convenido  en  el  pre- 
cio, el  dueño  me  pedia  por  esa  ruina  sesen- 
ta mil  duros,  pretextando  que  había  que 
añadir  a  su  valor  arquitectónico  el  valor 
histórico,  puesto  que  había  dormido  en  él 
una  noche  un  tío  segundo  de  Felipe  III. 

Goro  Pues  si  llega  a  dormir  el  propio  don  Felipe 

,        para  comprar  el  castillo  hay  que  abrir  un 
empréstito  nacional. 

(Don  Napoleón  durante  el  diálogo  anterior  ha  empeza- 
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do  a  amodorrarse  y  hace   esfuerzos   por  no  dormirse; 
pero  al  fin  se  entrega.) 

¡Sesenta  mil  duros,  ¡sí  que  es  aprovecharse 

de  Un  Sueño!  (Napoleón  ronca.) 

¿Qué  es  eso? 

Otro  sueño. 

(Llamando.)  Don  Napoleón,  don  Napoleón. 

(Haciendo  esfuerzos   por  no  dormirse.)  ¿Qué  pasa? 

Que  se  está  usted  dormiendo. 
¡Recartuchol  Pues  no  me  lo  explico,  porque 
estando  en  campaña  me  he  pasado  tres  días 
sin  dormir  y  tan  fresco 
Habrá  pasado  mala  noche. 
No  la  he  pasado  muy  buena,  porque  llegó 
de  Barbastro  mi  cuñado  Hilario  y  como  me 
quiere  que  ciega  por  mí,  pues  me  tuvo  de 
charla  hasta  muy  tarde:  eso  sí,  el  que  le  ha- 
ble mal  de  Napoleón  Pérez  se  juega  la  vida, 
porque  es  muy  bruto  y  muy  bravo...  (se  vuel- 
ve a  quedar  dormido.) 

Ha  vuelto  a  quedarse  dormido. 
Está  que  se  desploma. 
Ya,   ya;  es  una  modorra  que  avergüenza, 
cuando  se  tiene  efe  sueño  o  se  queda  uno 
en  casa  o  toma  cafeína. 
Tienes  razón.  Dormirse  delante  de  Nieves 
es  una  descortesía. 

Porque  vamos,  dormirse  como  yo,  impelido 
por  una  anemia  cerebral,  es  disculpable; 
pero  con  enfermedad  y  todo  ya  habrá  usted 
visto  qué  pocas  veces  me  he  dormido. 
Cierto;  no  se  ha  dormido  usted  más  que 
una  vez,  que  por  cierto  estaban  conmigo  las 
de  Blanco. 

¡Ah,  sí,  esas  tres  hermanas  tan  guapasl 
¡Qué  bochorno!  ¿Que  dirían  ustedes? 
Como  conocíalos  su  enfermedad,  ni  para- 
mos mientes;  llegó  un  momento  en  que  ni 
nos  dimos  cuenta  de  que  estaba  usted;  tan- 
to, que  Josefina  nos  enseñó  un  cardenal  que 
se  hizo  en  la  espalda  jugando  al  tennis. 
iFué  enorme! 


|¿Cómo? 


Enorme:  un  sueño  enorme. 
Pero  qué  barbaridad,  qué  sueño. 
Le  hacen  ¡ja   trepanación  y  como  si  le  aba- 
nicaran. 
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ESCENA  XII 


DICHOS;  por  la  derecha  REDONDO,  después  HIPÓLITA 
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Buenos  días,  ¿está  aquí  mi  amo? 
Aquí  hay  una  cosa  que  se  le  parece. 
Pase  usted  que  sí  que  está. 
(Entrando.)  ¡Alabado  sea  el  señor! 
(Levantándose.)  ¡Doña  Hipólita!  Tanto  bueno 
por  esta  su  casa;  pase  y  siéntese. 

(Muy  seca,  desde  la  puerta.)    ¡Muchas  gracias:  US- 

ted  perdone  que  me  haya  tomado  la  liber- 
tad de  venir  a  buscar  a  mi  esposo.  ÍRecaican- 
do  lo  de  su  esposo.) 
No  faltaba  más. 

Pero  me  he  atrevido  por  la  gravedad  y  la 
urgencia  del  asunto. 
¿Qué  pasa? 

Ustedes  juzgarán.    Mi  esposo,  desde  hace 
ocho  años  está  a  matar  con  su  hermano 
César,  que  reside  en  Valladolid;  un  hombre 
avaro,  egoísta,  solterón  y  millonario.  ¿Sueno, 
pues  hace  poco  ha  llegado  el  siguiente  tele- 
fonema de  su  fiel  criado.  (Leyendo.)  «De  Va- 
lladolid para  Madrid.  Napoleón  Pérez.  Don 
César  gravísimo:  médicos  desconfían  llegue 
a  mañana:  ha  pedido  ver  a  usted.  Si  olvida 
antiguos  rencores  y  viene  a  darle  un  beso, 
testará  a  su  favor;  de  lo  contrario,  pasará  su 
enorme  fortuna  a  obras  pías. — Raimundo. » 
Muy  explicable  la  urgencia. 
¡Caramba,  ya  lo  creol 
(Llamando  )  ¡Don  Napoleón,  don  Napoleón! 
¡Pero  está  dormido! 
(Llamando.)  Mi  comandante. 
Tiene  disculpa:  nos  ha  dicho  que  ha  pasado 
una  noche  malísima. 

(indignada.)  ¡Roncando  desde  las  once  de  la 
noche  a  las  nueve  de  la  mañana. 
Entonces  malísima  para  usted.  Porque  ron- 
ca que  es  una  sirena. 

Pues  yo  no  puedo  perder  tiempo.  Redondo, 
si  no  se  despierta  el  señorito,  le  autorizo 
para  que  le  golpee. 
(Llamándole.)  ¡Don  Napoleón! 
(ídem.)  ¡Pérez! 
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D.  Can.       (ídem.)  |Pérez! 

Goro  Esto  no  es  un  tronco,  es  un  bosque. 

Hip.a  ¡Qué  raro!  Jamás  le  he  conocido  un  sueño 

tan  profundo. 

D.  Can.  (Aparte  a  Goro.)  Y  que  tiene  para  rato,  porque 
se  me  fué  la  mano. 

Hip.a  Ahora,  que  si  no  despierta,  yo  lo  mando  a 

Valladolid  aunque  sea  facturado.  ¡Hay  que 
ver  que  son  dos  millonea  de  pesetas. 

Goro  Sí  que  merece  la  pena   de  facturarle  en 

gran  velocidad. 

Nieves  Pues  el  rápido  pasa  por  aquí  dentro  de  una 
hora. 

Red.  No  se  apure  usted,  señorita;  que  yo  soy  ca- 

paz de  llevármelo  en  hombros,  meterlo  en 
el  tren  y  de  aquí  a  Valladolid  yo  supongo 
que  se  despertará. 

D.  Can  .  (a  Goro.)  Con  las  gotas  que  cayeron,  despier- 
ta para  el  funeral. 

Red.  (sacudiéndole.)  Señorito...  Nada. 


ESCENA  XIII 

DICHOS,  JESÚS,  entrando  por  la  derecha 


Jesús  Ya  quedaron  aviaos  los  caballos. 

Red.  Ni  pintao:  ¿quieres,  con  permiso  de  la  seño- 

ra, echarme  aquí  una  mano? 

Jesús  ¿Para  qué? 

Red.  Para  sacar  a  mi  amo  hasta  la  esquina:  ahí 

en  el  punto  ese  lo  metemos  en  un  coche, 
me  da  usted  dinero  y  no  se  preocupe,  que 
llega  a  Valladolid  antes  del  fallecimiento.  . 

Jrsús  ¿Pero  es  que  se  ha  puesto  malo? 

Nieves         Eso  no  te  interesa,  ayuda  a  Redondo. 

Hip.a  Y  diga  usted,  don  Cándido,  ¿habrá  manera 

de  darle  algo  que  le  avive... 

D.  Can.       ¡Phs!  Qué  sé  yo;  si  conociésemos  la  causa... 

Hip.a  Por  lo  menos,  hágame  el  favor  de  acompa- 

ñarme, hasta  ver  si  lo  meto  en  el  coche  o  se 
despierta  o  qué  pasa.  ¡Se  lo  suplico!... 

D.  Can.  (Aparté.)  Me  ha  partido.  (Alto.)  No  faltaba 
más;  en  seguida  vuelvo. 

JESÚS  VamOS.  (Cogen  la  silla  y  lo  sacan.) 

Goro  ¡Cuidado,  no  vaya  a  caerse  (Aparte.)  y  rompa 

alguna  baldosa  con  la  cabeza. 
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Hip.a  Bendito  Dios  y  qué  sueño:  servidora  de  us- 

ted... 
Nieves  Ha  tomado  usted  posesión  de  su  casa. 

D.  Can.       fin  seguida  vuelvo. 

(Mutis  ae  todos.) 


ESCENA  XIV 

NIEVES,  GORO;  después  CAROLINA,  LUISA  y  FERNANDA,  por  !* 
derecha 

Goro  No  sé  si  habrá  usted  notado  que  el  tal  Re- 

dondo lleva  una  media  cogorza  bastante 
respetable. 

Nieves          ¡Qué  mal  pensado  es  usted! 

Goro  Mal   pensado   y   llevaba   a   don   Napoleón 

como  si  fuera  en  un  trapecio. 

Nieves  Lo  que  noto,  amigo  Real,  es  que  está  usted 
muy  aliviado  de  su  enfermedad. 

Goro  |Ah,  sí!  muchísimo:  con  el  Despertol  me  va 

muy  bien,  ahora,  que  estas  enfermedades 
son  largas;  pero  eso  sí,  estoy  muy  contento: 
no  me  he  dormido  desde  el  día  que  estuve 
en  casa  de  las  de  Treviño,  hace  una  se- 
mana. 

Nieves         ¡Ah,  sí,  me  lo  contaron! 

Car.»  (Entrando.)  Nieves,  Nievecita. 

Luisa  (ídem.)  ¡Querida  amiga! 

Fern.  (ídem.)  Picarona. 

(Se  abrazan  y  besan.) 

Goro  ¡Caramba,  las  de  Blanco  con  las  de  Rojo. 

(se  sienta  y  poco  a  poco  ne  irá  quedando  dormido.) 

Car.»  ¿Pero  cómo  es  eso?  ¿Es  verdad  que  no  te 

queda*  por  fin  con  el  Castillo  de  Torre- 
Blanca? 

Nieves  Verdad.  El  dueño  se  ha  puesto  demasiado 
alto  y  he  desistido. 

Luisa  Ya  nos  han  dicho  que  con  eso  de  la  anti- 

güedad pide  un  dineral. 

Nieves         Sesenta  mil  duros. 

Fern.  Con  ese   dinero  construyes  un  chalet  re- 

gio. 

(Ronca  Goro.) 

Car.»  ¡Eh!  ¿Qué  es  eso? 

Luisa  ¡El  señor  Real  de  Acevedo! 

Fern.  Pobrecillo  y  por  lo  visto  sigue  con  la  ane- 

mia. 
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-Nieves  Pues  hace  un  instante  me  decía  que  estaba 
mucho  mejor  y  que  no  se  dormía  desde  que 
fué  a  visitar  a  las  de  Treviño. 

Car.»  Precisamente  estaba  yo  aquella  tarde.  ¡Es- 

tuvo durmiendo  desde  las  tres  hasta  las 
ocho  que  nos  fuimos;  por  cierto  que  Candi- 
dita  Souza  se  pasó  toda  la  tarde  leyéndonos 
la  Perfecta  casada,  de  don  Fray  Luis  de 
León. 

Goro  (Apañe.)  Que  fué  una  perfecta  lata. 

Nieves  ¿Y  qué?  ¿Cómo  va  esa  nueva  Asociación  de 
esclavas  de  Santa  Águeda? 

Luisa  Divinamente:  ya  somos  cerca  de  cuarenta» 

¿verdad,  Fernanda? 

Fern.  Si  no  pasan. 

Car.»  Por  cierto  que  ayer  fuimos  a  que  nos  diesen 

las  medallas  de  la  santa. 

Luisa  Que  son  preciosas. 

Fern.  ¿Ño  las  has  visto? 

Nieves         No. 

Car.»  Yo  la  llevo  colgada  sobre  el  pecho;  mírala. 

(se  desabrocha  un  poco  y  saca  una  medalla;  Goro  al 
oirlo  adelanta  el  cuerpo  para  ver  algo,  se  apoya  en  la 
mesa  y  deja  caer  una  copa  de  las  de  champagne;  como 
al  ruido  vuelven  la  cara,  él  sigue  de  pie,  en  la  actitud 
que  le   haya  cogido,  roncando.) 

Nieves         ¡Monísima!  ¿Eh,  qué  es  eso? 

Luisa  fil  pobre  Acevedo,  que  está  hecho  un  col- 

chón. 

Fern.  Y  que  por  lo  visto  tiene  sueño  para  un  par 

de  horas. 

Nieves  Como  no  molesta,  que  duerma  todo  lo  que 
quiera. 

(Se  oye  en  el  foro  un  repique  general  de  campanas, 
después  cruzarán  dos  guardias  corriendo,  curiosos,  et- 
cétera, etc.) 

Car.»  ¿No  oís? 

Fern.  ¿El  qué? 

Car.»  Ese  volteo  de  campanas. 

Nieves         Es  verdad,  ¡parece  que  tocan  a  fuego! 

Luisa  ¡Pero  de  una  manera  desesperada! 

(Se  agolpan  al  foro  dns  a  una  reja  y  otras  doi  a  la 
otra.) 

Nieves         Mirar  la  gente  como  corre. 
Car. a  Debe  ser  un  incendio  espantoso. 

NlEVES  (A  un  chico  que  asomará    por    el   foro.)    Oye,  mu- 

chacho. 
Chico  ¿Qué  desea  usted? 


—  35  — 


Nieves 
Chico 

C*R.a 

Chico 
Goro 
L;isa 
Chico 


Goro 

Nieves 
Chico 

Nieves 


"Car.» 
Luisa 


Es  fuego,  ¿verdad? 
Si,  señora;  un  fuego  tremendo. 
Y,  ¿dónde  es? 

En  la  calle  del  Santo  Cristo,  en  el  12. 
¡Rebomba,  en  mi  casa! 
¿Pero  han  llegado  los  bomberos? 
En  este  momento,  y  como  los  dueños  no 
estaban  han  echado  las  puertas  abajo  y  es- 
tán tirando  por  los  balcones  una  de  cua- 
dros, porcelanas  y  vitrinas... 
(Levantándose.)  ¡Mi  madre!  ¡Qué  bestias!  (Sale 

corriendo  por  la  derecha  ) 

Muchas  gracias,  rico. 

No  hay  de  qué.  (Desaparece.) 

Y  este  pobre  Goro  dormido. 

(Vuelven  para  el  proscenio  y  quedan  asombradas  al 
ver  que  no  está  Goro.) 

¿Y  don  Goro? 

(Desde  la  reja.)  Mirarle,  por  allí  va  corriendo 

como  un  Iocj. 

(l'odas  se  agolpan  a  la  reja  y  ríen  con  gran  algazara, 
La  campana  sigue  tocando,  cruza  corriendo  más  gente 
y  telón  ) 


FIN    DEL    ACTO   PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Salón  de  peluquería  en  planta  baja.  Al  foro,  puerta  grande  que  se 
cierra  por  medio  de  cierre  metálico  de  arriba  abajo;  a  derecha  e 
izquierda  de  esta  puerta,  dos  grandes  ventanas  que  estarán  abier- 
tas completamente,  dando  entre  ellas  y  la  puerta  la  mayor  vista 
•posible  al  foro.  Esta  barbería  figura  estar  situada  en  la  plaza  de 
Medina  del  Monte,  que  tiene  todo  el  círculo  de  soportales  o  por- 
ches o  como  quiera  llamárseles.  Acacias  jóvenes  también  rodean 
la  plaza,  y  de  acacia  a  acacia  bancos  de  piedra  con  respal- 
do de  hierro.  En  el  centro  de  la  plaza  se  verá  un  tablado  de 
esos  que  se  levantan  para  que  toquen  las  bandas  municipales.  To- 
dos los  demás  detalles  de  este  foro  a  gusto  del  pintor.  En  el  in- 
terior, y  en  el  ángulo  de  la  izquierda,  lavabo  con  grifo,  y  sobie 
él  frascos,  esencias,  etc.,  etc.  Distribuidos  entre  los  demás  huecos 
tres  tocadores  con  sillones,  etc.,  etc.  Estufa  de  desinfecctón,  per- 
chero, y  en  el  centro  una  mesita  con  periódicos  ilustrados  y  sillas. 

Son  las  diez  de  la  mañana  de  un  domingo  espléndido  de  sep- 
tiembre. 

Al  levantarse  el  telón,  pollitos  y  jovencitas  pasean  por  debajo 
de  los  soportales  flirteando,  mientras  la  banda  toca  detestable- 
mente. 

Donde  no  halla  posibilidad  de  la  banda,  se  figura- 
rá que  el  tablado  está  inás  lejano  o  a  un  lado,  y  entre 
cajas  tocarán  seis  o  siete  músicos. 

He  aquí  los  personajes  que  hay  en  la  peluquería:  Calvo,  que  es 
el  maestro  que  está  sirviendo  a  don  Pablo.  Velloso,  oficial,  que 
está  cortándole  el  pelo  a  un  chico  pequeño.  Al  lado  de  este  toca- 
dor está  sentada  Modesta,  criada  joven  y  guapa,  que  ha  traído  al 
chico  para  que  lo  pelen.  Cano,  que  es  otro  oficial  que  está  conclu- 
yendo de  servir  a  don  Hermógenes.  Carolino  es  el  chico  de  la 
peluquería  que  alarga  los  hierros,  cepilla  a  los  parroquianos,  et- 
cétera, etc. 

Al  levantarse  el  telóp,  todos  trabajan  y  la  banda  toca  como  ya 
se  ha  dicbo. 


ESCENA  PRIMERA 

CALVO,  DON  PABLO,  VELLOSO,  CANO,  DON  HERM0GENE8 
y  CAROLINO 

(Poco  después  de  levantarse  el  telón  acaba  la  banda.) 

D.  Pab.       Gracias  a  Dios.  Vaya  una  banda  que  nos 
gastamos  en  Medina  del  Monte. 

Calvo  Pues  oiga  usted  al  alcalde,  que  se  la  juega 

con  la  de  Madrid. 

Cano  Chico,  un  hierro,  (ei  chico  va  por  él,  etc.,  etc.) 

¿Cómo  quiere  usted  el  bigote,  don  Hermó- 
genes,  recto,  kaiser  o  borgoñona? 

Hep.  Como  esté  mejor. 

Cano  A  usted  le  va  mejor  kaiser,  porque  su  cara 

viene  a  tener  un  es  no  es,  quizá  más  si  es 
con  la  de  don  Guillermo. 

Her.  Bueno,  rice  y  no  compare. 

Vell.  (ai  niño.)  Estáte  quieto,  riquito,  que  te  voy  a 

cortar  una  orejita. 

Niño  Es  que  me  da  usted  ca  tirón. 

Mod.  Vamos,  Paquito,  no  te  muevas   para   que 

acabe  pronto  este  señor;  ya  sabes  que  te  es- 
tán esperando  tus  papas  para  ir  a  misa. 

Vell  .  ¡Pues  no  dice  que  le  tiro! 

Mod.  Los  chicos  son  muy  exageraos. 

Vell.  Y  a  propósito;  ¿a  usted  qué  le  tira? 

Mod.  *¿Cómo  que  qué  me  tira? 

Vell.  ¿El  paisanaje  o  la  soldadesca? 

Mod.  Lo  que  se  presente  de  cara. 

Vell.  Ah,  vamos,  no  repara  usted  en  la  indumen- 

taria, pero,  a  elegir,  la  soldadesca,  ¿verdad? 
Lo  digo  porque  anteayer  la  vi  a  usted  con 
un  cabo  y  ayer  con  un  sargento. 

Mod.  Era  el  mismo. 

Vell.  ¡El  mismo! 

Mod.  Claro;  es  que  había  ascendido. 

Vell.  Pero  el  teniente  con  quien  iba  usted  esta, 

mañana  no  sería  el  mismo. 

Mod.  Pues  era  el  mismo. 

Vell  [Caray,  qué  carreral 

Mod.  El  mismo  con  quien  me  vio  usted  el  jue~ 

ves. 

Vell.  ¡Ah,  sí!  El  hermano  del  capitán  con  quien, 

iba  usted  el  domingo. 

Mod.  Ahí  le  duele. 
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Niño  (Gritando.)  ¡Ay,  ay,  ay! 

Mod.  ¿Qé  té  pasa,  rico? 

Niño  Que  me  duele  ahí. 

Clvo  Velloso. 

Vell.  Mande  usted,  maestro. 

CNlvo  Que  esté  usted  en  lo  que  está  haciendo. 

VELL .  Sí,  Señor,  (sigue  pelando  al  niño  sin  dejar  de  timar- 

se con  Modesta.) 

Calvo  Mire  usted  cómo  ha  quedado  el  cuello  por 

detrás.  (Dándole  un  espejo  de  mano.) 

D.  Pab.  Muy  bien. 

Calvo  Le  doy  un  limpioncillo  a  la  cabeza. 

D.  Pab.  Como  quiera. 

Calvo  Carolino,  el  rodillo. 

Cak.O  (Alargándole.)  Tome  Usted. 

Calvo  De  modo  que  el  médico  le  ha  mandado  ha- 

cer mucho  ejercicio. 

D.  Pab.       Sí;  remar,  jugar  a  la  pelota,  hacer  poleas. 

Calvo  Pues  mire  usted,  don  Pablo,  si  usted  me 

hiciera  caso  no  haría  más  que  montar  en 
bicicleta. 

D.  Pab.       ¿Usted  cree? 

Calv.j  (pasándole  ei  rodillo.)  ¡Oh,  es  lo  mejor;  bicicleta» 

mucha  bicicleta! 

Cano  ¡Servidor  de  usted!  Chico... 

(Carolino  acude  con  el  cepillo,  eic,  etc.  Don  Hermó- 
ges  paga  y  hace  mutis.) 

Hek.  Vaya,  hasta  el  domingo  que  viene. 

Todos  Adiós,  don  Hermógenes. 

(Mutis  foro.) 


ESCENA  II 

DICHOS.  DON  FLAN;  es  un  músico  de  la  banda;  sus  actitudes  y  moda 
de  hablar  demostrarán  que  es  muy  nervioso.  Lleva  gorra  de  uniforme 

Flan  Felices,  señores. 

Vell.  Hola,  don  Flan. 

Flan  Oye,  Velloso,  vas  a  hacer  el  favor  de  no  lla- 

marme don  Flan;  me  llamo  Ubaldino  Cien- 
fuegos  desde  que  me  vertieron  la  concha 
bautismal  sobre  la  cabeza. 

Calvo  Pues  adviértelo  en  la  prensa,  porque  toda 

Medina  no  te  conoce  más  que  por  don  Fian. 

Vell.  Como  tienes  ese  pequeño  defecto  nervioso. 

Flan  Pero  si  casi  no  se  me  conoce. 

Cano  ¿Vas  a"  servirte? 
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Flan  Sí;  voy  a  aprovechar  este  descanso  de  trein- 

ta minutos  para  que  me  deis  una  pasada. 

Cano  Pues  anda...  Chico,  un  paño,  (se  sienta,  le  co- 

loca el  paño,  etc.,  etc.) 

Calvo  Que,  ¿tenéis  mucho  trabajo? 

Flan  Una  cosa  horrible:  esta  mañana  a  las  seis 

entramos  a  la  Academia  y  hemos  estado  en- 
sayando hasta  las  diez  que  vinimos  a  tocar 
a  la  plaza. 

Calvo  ¿De  modo  que  os  presentáis  al  concurso  de 

bandas  que  se  va  a  celebrar  en  Carcagente? 

Flan  ¡A  ver  qué  vida!  Creo  que  se  presentan  vein- 

tidós bandas. 

Vell.  ¿Seiá  un  buen  premio? 

Flan  Superior.  ¡Tres  mil  beatas! 

Cano  ¿Y  qué  vais  a  tocar? 

Flan  La  Pastoral  de  Bethoven,  el  Miserere  de  Es- 

lava y  unas  Misas  de  Perossi. 

Calvo  ¿Y  por  qué  todo  religioso? 

Flan  Pa  llevarnos  las  beatas. 

Cano  Lo  que  he  visto  es  que  ahora  tocas  la  caja. 

Flan  Me  dijo  el  maestro,  que  dado  mi  nerviosis- 

mo era  el  instiumento  más  fácil  para  mí, 
porque  cuando  tocaba  el  clarinete  me  hacía 
cisco  la  dentadura. 

Cano  Estáte  quieto  que  te  voy  a  cortar  la  cara. 

Vell.  (a  Modesta.)  fia,  ya  tiene  usted  listo  al  chico. 

Mod.  Bueno,  ya  vendrá  por  aquí  su  padre  a  pagar. 

Calvo  Cuando  quiera,  y  dele  muchos  recuerdos. 

Mod.  De  &u  parte.  Vamos,  Paquito. 

Vell.  Vaya  usted  con  Dios,  y  que  la  vea  pronto 

con  un  general. 

MOD.  ¡Quién  sabe!  (Mutis  foro.) 


ESCENA  III 


DICHOS,  por  el  foro  DON  JULIO 


Calvo 


D.  Jul. 
Calvo 
Vell. 
D.  Jul. 


Velloso,  ya  le  tengo  dicho  que  no  se  iusinúe 

con  las  criadas  que  traigan  pequeños;  en  la 

calle  puede  usted  hacer  lo  que  quiera;  aquí 

al  trabajo  y  nada  más  que  al  trabajo. 

Santos  y  buenos. 

Muy  buenos,  don  Julio. 

Cuando  usted  guste. 

Esto  se  llama  llegar  a  tiempo. 

(Carolino  síire  paños,  etc.,  etc.) 
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Calvo  (a  don  Pablo.)  De  modo  que  no  está  usted  en- 

terado del  suceso  del  día. 

D.  Pab.       No.  ¿Qué  pasa? 

Calvo  Pues  a  estas  horas  lo  sabe  todo  Medina  del 

Monte;  lo  del  sombrero  de  paja  que  se  en- 
contró ayer  mañana  en  el  jardín  de  doña 
Nieves  de  la  Sierra. 

D.  Pab.  Pues  no  sé  una  palabra;  claro,  como  hace  un 
año  que  no  leo  periódicos. 

Calvo  Pues  es  muy  interesante.  Niño,  dame  La 

Trompeta.    (Carolino  le  alarga  el  periódico.)    Oiga 

usted.  (Leyendo.)  «Charada.  En  el  jardín  de 
un  antiguo  caeón  que  habita  en  la  actuali- 
dad una  hermosísima  dama,  apareció  en  la 
madrugada  de  ayer  un  sombrero  de  paja 
que  no  pertenecía  a  ninguno  de  los  servido- 
res varones  del  citado  casón.  La  maledicen- 
cia supone  que  tal  vez  un  afortunado  don 
Juan,  al  retirarse  misteriosamente,  quiza  un 
ruido  imprevisto  le  obligase  a  huir  y  en  la 
huida  dejase  abandonado  el  sombrero  de 
paja  objeto  de  esta  noticia.  ¿Quién  será  el 
afortunado  mortal  del  cubrecabezas  vera- 
niego? Tres  nombres  asoman  a  los  labios  de 
los  comentaristas  que  corresponden  a  las 
siguientes  iniciales:  G.  R.,  U.  del  B.  y  N.  P., 
que  son  los  que  más  asiduamente  dirigen 
sus  dardos  amorosos  a  la  citada  dama.  ¿Será 
N.  P.V  ¿Será  G.  R.  o  C.  del  B.?  El  tiempo 
descorrerá  el  felpudo.» 

D.  Pab.        Señores,  qué  cosa  más  rara. 
"Calvo  Yo  me   jugarla  la  nuez  a  que  el  incógnito 

galán  es  G.  R. 

Vell.  ¿Y  por  qué  no  puede  ser  C  del  B.? 

Flan  O  N.  P. 

Calvo  Señores,  hablemos  claro:  todos  sabemos  que 

G.  R.  es  don  Gregorio  Real,  más  conocido 
por  Gorito;  C  del  B.,  don  Cándido  del  Be- 
rro, y  N.  P.,  don  Napoleón  Pérez.  Bueno. 
Pues  yo  caigo  del  lado  de  Gorito  por  su 
historia  donjuanesca. 

Flan  ¿Pero  usted  cree  que  ese  señor  a  sus  años, 

porque  debe  ser  un  loro,  está  para  meterse 
en  aventuras? 

D.  P>b.  Tienes  razón,  yo  creo  que  es  don  Napoleón 
Pérez. 

Vell.  Pues  yo  insisto,  y  me  juego  el  cráneo  a  que 

es  del  Berro. 
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Calvo  No  se  cansen  ustedes.  Es  Gorito  Real,  Gorito. 

Real  y  Gorito  Real. 

Flan  Pero  si  eso  es  un  loro. 

D.  Jul.  Pues  están  ustedes  equivocados:  eso  es  obra 
déla  envidia  femenina;  alguno  o  alguna  des- 
pechada, que  las  hay  bastante  despechadas, 
mandó  arrojar  el  paja  por  la  tapia  para  po- 
ner en  entredicho  la  honra  de  la  elegante 
dama. 

D.  Pab.        Quizá  tenga  usted  razón. 

Calvo  Pues  no  la  tiene,  y  vaya  les  voy  a  confesar 

un  secreto.  ¡El  sombrero  lo  tengo  yo! 

ToDOS  ¿Usted?    (Se  levantan   y    tal  como  están  sirviéndose 

rodean  a  Calvo.) 

Calvo  Como  esta  aventura  ha  interesado  tanto  a 

todo  el  mundo,  y  además  tengo  la  certeza 
que  es  don  Gorito,  anoche  le  pedí  el  som- 
brero a  Jesús  el  jardinero  de  doña  Nieves 
para  convencer  a  los  que  me  llevan  la  con- 
traria. 

D.  Jul.        ¿Y  cómo? 

Calvo  Pues  muy  sencillo.  Don  Goro  viene  aquí  a 

,  hacerse  la  toalet  diariamente  y  a  que  le  fric- 
cione con  liJae;  bueno,  pues  al  acabar,  el 
chico,  ya  prevenido,  en  vez  de  darle  su  sonu 

brero,  le  da  ese   (Por  uno  que  habrá  colgado  en  la 

percha.)  y  verán  cómo  le  está  que  ni  pintado. 

¡Claro,  como  que  es  suyol 
ü.  Pab.        Hombre,  eso  me  interesa;   yo,  después   de 

estar  listo,  me  quedaré  un  rato  por  si  viene. 
D.  Jul.        Y  yo. 
Car.o  ¡Don  Goro! 

Calvo  ¡El!  Disimulo,  y  tú,  chico,  ya  sabes. 

Car.o  Descuide  usted. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  GORO  entra  ensimismado,  leyendo  una  carta  y  va  avanzan- 
do basta  el  proscenio 


Goro  «Su  admiradora,  Nieves.»  (volviendo  a  leer.) 

«Gorito,  necesito  hablar  con  usted  a  solas; 
perdone  mi  atrevimiento;  esta  noche  a  las 
diez  le  espero;  le  suplico  una  reserva  abso- 
luta. Su  admiradora,  Nieves.»  ¿Hablar  a  so- 
las?, ¿reserva  absoluta?,  y  además  me  admi- 
ra: la  solución  es  clara  como  la  cerveza.  ¡Y" 
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Calvo 
Goro 


Calvo 
Goro 


Calvo 
Goro 


esto  a  los  cuarenta  y  nueve  años  que  hace 
ocho  me  vengo  poniendo  en  la  cédula,  que 
si  me  coge  cuando  tenía  veintisiete  la  tienen 
que  atar  con  un  cable. 
¿Se  va  usté  a  servir,  don  Goro? 
Sí,  me  voy  a  servir  y  además  voy  a  supli- 
carte, querido  Calvo,  que  me  dejes  hoy  el 
físico    y  la  cabeza  que  no  sepa  nadie  si  soy 
yo  o  la  Gioconda. 
Qué,  ¿tenemos  combinación? 
]Psh!  Ya  sabes  que  no  me  gusta  darme  pis« 
to;  el  hombre  para  ser  perfecto  no  debe  te- 
ner vanidad;  la  sencillez  en  todo  debe  ser  su 
norma;  la  indumentaria  seocilla,  pero  siem- 
pre nueva;  yo,  querido  Calvo,  odio  dos  cosas: 
el  pisto  y  la  ropa  vieja.  (Don  Julio  se  ríe.)  No  lo 
he  dicho  como  retruécano. 
En  seguida  acabo. 

Bien.  Carolino,  dame  el  Nuevo  Mundo,  voy 
a  ocuparme  en  la  información  gráfica  del 
doble  crimen  de  Quintanilla;  yo  no  me  ex- 
plico cómo  hay  quien  mata  despechado  de 
amor;  bien  es  verdad  que  a  mí  nunca  me 
ha  ocurrido;  aquí  está:  el  crimen  de  Quin- 
tanilla. 


ESCENA  V 

DICHOS,  DON  CÁNDIDO  entra    por  el  foro   ensimismado,    leyendo 
una  carta 


D.  Can. 


Goro 
D.  Can. 

Goro 
1).  Can. 
Goro 


D.  Can. 


(Leyendo.)  «Necesito  hablar  con  usted  a  solas. 
Perdone  mi  atrevimiento;  esta  noche  a  las 
diez  le  espero;  le  suplico  una  reserva  abso- 
luta. Su  admiradora,  Nieves.»  Está  por  mí. 
(a  todos.)  Buenos  días. 
(ai  oir  la  voz.)  ¿Del  Berro?  Cándido. 
Hombre,  qué  casualidad;  venía  a  ver  si  te 
encontraba. 

¿A.  mi?  ¿Pues  qué  pasa? 
¡Chico,  una  catástrofe! 
¿Una  catástrofe?  Siéntate. 

(Se  sienta  a  su  lado.  Los  demás  siguen  su  labor    y  no 
se  enteran  de  lo  que  hablan  ) 

Verás:  esta  mañana  temprano,  serían  las 
ocho,  entró  rápidamente  en  la  botica  Redon- 
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do  por  unos  papelillos  de  bromuro  para  su 
amo. 
"Goro  Pero,  ¿ha  vuelto  Napoleón? 

D.  Can  ,       Ayer,  en  el  rápido  de  las  ocho. 

Goro  Pero,  ¿qué  ha  ocurrido? 

D.  Can.  Una  cosa  que  es  para  meterse  en  una  tina 
y  abrirse  las  arterias. 

Goro  Me  intrigas.  Relata,  del  Berro. 

D.  CIn.       Ya  sabes  el  sueño  que  por  equivocación  le 
proporcionamos  el  jueves  en  casa  de  Nieve- 
citas. 
•Goro  ¡Sí:  un  sueño  hipnótico. 

D.  Can.  Y  en  la  forma  que  se  marchó  a  Valla- 
dolid. 

Goro  Facturado  en  grande. 

D.  Can.  Bueno,  pues  me  ha  dicho  Redondo  que  él 
y  su  amo  abrieron  los  ojos  en  lrún. 

Goro  |Santa  Lucía  bendita!  ¿Pero  cómo  no  le  des- 

pertó Redondo  en  la  cuna  de  Zorrilla? 
JD.  Can.       Esa  era  su  misión,  despertarle  en  la  cuna; 
pero  el  muy  animal...  ¡Claro  que  tiene  una 
eximente! 

Goro  No  me  explico... 

i).  Can.  Pues  que  cuando  salió  de  aquí  llevaba  una 
media  cogorza  que  perdía  la  estabilidad. 

Goro  Sí,  ya  se  lo  noté. 

D.  Can  „  Añádele:  Napoleón  como  un  tronco  y  él  ba- 
jando en  todas  las  estaciones  a  tomarse  un 
chico  y  de  aquí  a  Valladolid  creo  que  son 
cuarenta  y  dos,  ¡figúrate! 

Gcro  ¡Cuarenta  y  dos  chicos! 

_D.  Can.  ¡Las  escuelas  pías!  En  resumen,  que  en  la 
estación  anterior  a  la  capital  del  Pisuerga 
iban  amo  y  criado  como  dos  cofres,  y  ahora 
fíjate  en  el  final:  el  hermano  de  Napoleón 
ha  dejado  toda  su  fortuna,  ¡dos  millones  de 
pesetas!,  a  un  convento  de  frailes  descalzos. 

Goro  Pues  se  han  puesto  las  botas. 

D.  Can.  Y  que  en  lrún  se  enteló  Pérez  del  falleci- 
miento y  de  la  última  voluntad  del  falleci- 
do, y  ereo  que  a  poco  fallece. 

Goro  Pues  estará  para  que  le  pidan  el  insecto. 

D.  Can,  ¿Pero  tú  no  prevés  la  tragedia  que  se  ave. 
ciña? 

Goro  JSo. 

D.  Can  .  Pues  es  para  que  abandonemos  la  familia 
y  nos  vayamos  a  la  Mesopotamia. 

-Goro  ¡Reposte!  ¿Pues  qué  ocurre? 
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D.  Can. 


Goro 
D.  Can . 


Goko 

D.  Can. 
Goro 
D.  Can . 


Goro 


D.  Can, 
Goro 


D.  Can. 
Goro 
D.  Can. 
Todos 


Que  en  Irún  se  fué  a  ver  a  un  médico  a 
quien  le  contó  el  sueño  tan  extraño  en  que 
habla  caído  y  parece  ser  que  el  Galeno,  des- 
pués de  pedirle  toda  clase  de  detalles  y  de 
examinarlo  detenidamente,  le  dijo  que  ha- 
bía sido  víctima  de  un  fuerte  narcótico  ad- 
ministrado por  alguna  persona  competente; 
él  pensó:  Cándido,  boticario;  Goro,  amigo  de 
Cándido;  a  los  dos  les  estorbo  en  casa  de 
Nieves...  y  le  dijo  a  Redondo:  volvamos  a 
Medina  y  si  al  día  siguiente  ves  pasar  dos 
entierros,  uno  detrás  de  otro,  descúbrete, 
que  son  dos  conocidos  tuyos,  Goro  y  Cán- 
dido. 

(Asustado.)  Oye,  ¿pero  no  será  una  broma  de 
Redondo? 

Sí,  sí,  broma;  ahora  al  pasar  por  la  calle  de 
Soria  me  ha  preguntado  Balín  el  armero, 
qué  le  pasa  a  don  Napoleón,  que  a  eso  de 
las  nueve  me  ha  comprado  un  Smiht  y  dos 
cajas  de  cápsulas  blindadas  y  al  salir  iba  di- 
ciendo: llevo  cincuenta  tiros,  yo  creo  que 
por  muchos  que  me  fallen  .. 
(Más  asustado.)  Oye,  ¿pero  no  será  una  broma 
de  Balín? 

No  te  empeñes  en  optimismos,  Goro. 
¿Y  qué  hacemos? 

Yo,  por  lo  pronto,  he  ido  a  ver  al  jefe  de 
Policía,  le  he  contado  lo  que  ocurre  y  me  ha 
dicho:  esté  usted  tranquilo,  que  ahora  mis- 
mo salen  dos  agentes  a  cachearlo  y  se  le 
quitarán  el  revólver  y  las  cápsulas. 
(Enfadado.)  Esa  no  es  medida;  aquí  lo  que 
urge  es  que  el  Gobernador  mande  cerrar  los 
tres  establecimientos  de  armas  y  las  basto- 
nerías, porque  hay  cayadas  de  parra  que  te 
hunden  el  cráneo. 
Pues  cuando  quieras  vamos  a  verlo. 
Mira,  espérame  en  la  iglesia,  que  en  cuanto 
me  arregle  tengo  que  ir  a  recoger  a  mi  cos- 
tilla. 

Precisamente  está  con  mi  mujer.  No  tardes. 
En  seguida  voy. 
Señores,  buenos  días. 
Adiós,  don  Cándido. 
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ESCENA   VI 

DICHOS,   meDOS  DON  CÁNDIDO 
CALVO  (Que  acaba  con  don  Pablo.)  Cuando  U8ted  guste, 

don  Goro. 
•Goro  (preocupado.)  Voy.  ¡Un  Smith!  ¡Cincuenta  ba- 

las'... Bueno,  tengo  una  excitación  que  si  me 
continúa  va  a  creer  esta  noche  Nievecitas 
que  me  han  frotado  con  azogue,  Sí,  porque  a 
esa  cita  no  falto  yo  aunque  vaya  con  el 
baile  de  San  Vito. 

D.  Pab.  (Pagando.)  Ahí  va.  (Bajo  a  Calvo.)   Yo  VOy  a  fi- 

gurar  que  me  quedo  leyendo  para  ver  la 
prueba. 
Calvo  Definitiva,  ya  lo  verá  usted...  Don  Goro. 

GORO  Ah,  SÍ,  VOy.   (Se  sienta.) 

Calvo  Recortar  por  el  cuello,  lavado  de  cabeza  y 

rizado  del  bigote,  ¿verdad? 
Goro  Exacto. 

Calvo  ¿Ha  leído  usted  por  casualidad  la  noticia 

que  da  hoy  La  Trompeta? 
Goro  ¡Ah,  sí!  ¿La  del  sombrero  de  paja? 

Calvo  (con  intención  )  A  usted  no  le  habrá  cogido  de 

sorpresa. 
Goro  ¡Phs! 

Vell.  Como  que  una  de  las  iniciales  que  cita  el 

periódico  coinciden  con  las  de  usted, 

GÓRO  (Dándose  importancia  y  repantigándose  en  el  sillón.) 

Indiscreciones. 
Calvo  Don  Goro,  que  me  oculta  usted  el  cuello. 

GoRO  Ah,  SÍ.  (Vuelve  a  sentarse  bien.) 

Flan  En  la  peluquería  hay  quien  asegura  que  el 

feliz  mortal  no  está  lejos  de  aquí. 
Cano  ¿Qué  le  parece  a  usted;  don  Goro? 

Goro  (Dándose  tono.)  ¡Quién  sabe! 

D.  Pab.        La  incógnita  está  sobre  el  tapete  y  mientras 

no  salga  a  la  luz  pública,  tanto  puede  ser 

G.  R.,  como  C.  del  B  ,  como  N.  P. 
D.  Jul.        Como  también  eso  de  La  Trompeta  puede 

ser  música. 
Goro  Me  parece  que  no  está  usted  en  el  toque, 

amigo.  A  mí  me  consta  que  la  noticia  es 

verídica. 
Calvo  (Aparte  a  ios  demás.)  Han   oído   UBtedes,  ¡le 

consta! 
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1).  1'ab.  Yo  hasta  que  no  tenga  una  prueba  conclu- 
yente,  algarrobas. 

t^Aivo  Pues  no  paeará  mucho  tiempo:  chico,  ya 

sabes. 

Car.o  No  tenga  usted  cuidado,  maestro. 

Goro  Traeme  el  champán;  después  del  lavado,  ¿qué 

loción  desea:  violeta  de  Parma,  rosas  de 
Francia,  piel  de  España? 

Goro  Europeízame. 

Calvo  ¿Cómo? 

Goro  Que  me  des  de  todo. 

Calvo  Perfectamente.  Carolino,  un  surtido  de  lo- 

ciones. Ahora  venga  usted  al  lavabo,  (van  ai 

sitio  indicado  y  le  frota  con  agua  y  la  da  una  toalla.) 

Enjugúese,  don  Goro. 

ESCENA    VII 


DICHOS  y  DON  NAPOLEÓN 

Nap.  Buenos  días. 

Vell        !   Felices,  don  Napoleón. 

(Al  oír  la  voz  de  Napoleón,  Goro,  que  se  está  enju- 
gando la  cabeza,  se  cubre  con  la  toalla  cabeza  y  cara 
y  se  vuelve  de  espaldas.  Esta  situación  queda  a  cargo 
del  actor.) 

Nap.  Está  el  completo;  volveré  luego. 

Calvo  ¿Tanta  prisa  tiene  usted? 

Nap.  Una  prisa  loca. 

Calvo     >     Le  noto  a  usted  muy  excitado. 

Nap.  ¿Excitado?  ¿Cuántas  pulsaciones  cree  usted 

que  tengo  por  minuto? 

Calvo  Qué  sé  yo. 

Nap.  Doscientas  treinta  y  seis. 

Calvo  ¡Carambola,  eso  es  el  motor  de  un  cinel 

Nap.  Ahora,  que  mañana,  si  Dios  quiere,  sobre 

las  cinco,  que  es  lo  más  tarde  que  se  en- 
tierra,  estaré  más  tranquilo  que  una  esfinge. 

Vell.  Esas  son  palabras  mayores. 

Calvo  ¿Piensa  usted  matar  a  alguien? 

Nap.  Compren  ustedes  mañana  La  Trompeta  y 

lean  las  cuatro  columnas  que  dedicará  a 
contar  la  canallada  y  mi  venganza;  eso,  sí, 
va  a  ser  una  venganza  marroquí. 

■Goro  (Aparte.)  Alá  se  apiade. 

-Nap.  Hasta  ahora.  (Mutis ) 

Calvo  No  tarde  usted  que  en  seguida  hay  hueco 


—  48  - 


ESCENA  VIII 


DICH03   menos  NAPOLEÓN 


Vell  Algo  gordo  le  ha  debido  pasar. 

Calvo  ¿Pero  todavía  está  usted  húmedo,  don  Goro? 

GORO  Humedísimo    (Quitándose  la  toalla.) 

Calvo  Está  usted  más  que  seco.  Vamos  a  la  loción. 

Goro  (Aparte.)  Y  ese  bruto  que  va  a  venir.  (Alto.) 

No,  no;  dame  el  saqué  que  tengo  prisa. 
Calvo  ¿Pero  si  son  dos  minutos? 

Goro  Que  me  des  el  saqué  y  el  sombrero,  te  digo. 

Calvo  ¡Chico,  el  saqué  y  el  sombrero  de  don  Goro, 

ya  sabes... 
Car.o  Sí,  SÍ,  señor.  (Coge  el  saqué  y   el    otro   sombrero  y 

se  lo  da.) 

Vell  Ahora,  fíjese  usted  que  se  va  a  poner  el 

sombrero. 
D.  Jul         Vamos  a  verlo. 

GorQ  (Despué3  de  ponerse  el    saqué,    coge    el  sombrero  y, 

sin  cubrirse,  se  mira  a  un  espejo,  se  arregla  los   pelos 

con  las  manos,  y  dice:)  ¡  Voy  que  espanto!  Vaya, 

buenos  días/Mutis  sin  ponerse  el  sombrero.  Pausa.) 

D.  Jul.        ¡Nos  ha  cortao  la  película! 

D  Pab.       ¡Y  para  esto  me  he  esperado  yo! 

Flan  ¡Ni  que  se  lo  hubieran  dicho  al  oído! 

Calvo  Pero  fíjense  ustedes  que  si  no  fuera  el  suyo 

al  ponérselo  en  la  calle  notaría  el  cambio. 
Flan  En  eso  sí  tiene  usted  razón. 

Calvo  Una  razón  que  aplasta.  ¡Como  que  es  suyo 

y  bien  suyo! 
GoRO  (Vuelve  a  aparecer  con    el   sombrero    puesto,  que  le 

está    exageradamente  pequeño.)  ¿Pero    quién    me 

ha  dado  este  cenicero? 

(Todos  se  ríen.) 

D.  Pab.       (ai  maestro.)  ¿Conque  el  suyo? 

Goro  A  mí  hay  bromitas  que  me  gustan  menos 

que  la  carabaña. 

Calvo  Perdone  usted.  Ha  debido  ser  una  equivo- 

cación del  chico,  (a  caroiino.)  ¿Pero  por  qué 

no  te  fijas?  (Le  da  un  capón.) 

Goro  Niño,  que  tengo  algunas  canas.  (Le  da  otra 

capón.) 

Vell.  A  ver,  espabílate.  (Le  da  otro.) 

Cano  ¿Pero  qué  haces,  atontao,  del  sombrero? (l« 

da  otro.) 
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¿Pero  dónde  vas?  ¡Si  está  ahí,  en  la  per- 
cha. 

Si  es  que  me  azaran  ustedes. 
I Y  para  otra  vez  ten  más  cuidao! 
(Carolino  coge  el  sombrero  de  don   Pablo  y  se  lo  da  a 
don  Goro,  que  se  lo  pone  y  se  le  cuela.) 

(ai  ver  la  equivocación.)  ¡Ay,  mi  madre!  ¡Me 

Van  a  mechar!  (Trata  de  huir.) 

Chico,  que  ese  es  el  mío. 
(Dándole  el  suyo.)  Tenga  usted,  don  Goro. 
Gracias.  (Haciendo  mutis.)  Bueno,  estará  mi 
mujer  que  echará  chispas. 
(Haciendo  mutis.)  Y  conste  que  G.  R.  no  es  el 
afortunado  mortal  del  cubre  cabezas  vera- 
niego. Hasta  ahora.  (Mutis.) 


ESCENA  IX 


DTCHOS;  CANDELAS;  después  REDONDO 

Cand.  Señores,  buenos  días. 

Cano  ¡Ole! 

Calvo  Bendiga  Dios  todo  lo  bonito. 

Cand.  Muchas  gracias,  maestro. 

Calvo  ¿Qué  te  trae  por  aquí? 

Cand.  A  que  haga  usted  el  favor  de  decirle  a  eu 

mujer  que  vaya  esta  tarde,  sobre  las  seis,  a 

arreglarle  la  cabeza  a  mi  señora. 
Vell  Que  buena  falta  le  hace. 

Cand.  Oye  tu,  desollador:  las  indirectas  las  haces 

con  el  calamar  de  tu  novia. 
Vell.  ¿Le  doy  piedra,  don  Julio? 

D.  Jul.        Bueno. 

Cand.  ¿Me  has  oído,  raja  pellejos? 

Calvo  Déjalo,  Candelas;  y  dile  a  doña  Nieves  que 

estará  en  mi  puesto  mi  señora. 
Cand.  ¡Qué  ganas  tengo  de  que  nos  vayamos  de 

esta  cochinera! 
Red.  (Entrando.)  ¡Salú  y  barbas!  ¿No  ha  venido  por 

aquí  mi  amo?  (viendo  a  candelas.)  ¡Calla!  ¡La 

reina  de  las  hadas! 
Cand.  ¡Hombre!  ¡El  sultán  de  las  viñas! 

Red.  ¿Pero  cuándo  se  va  usted  a  convencer  de 

que  no  lo  cato? 
Cand.  El  día  que  lea  su  esquela  de  defunción. 

¿Entregó  usted  a  su  amo  la  carta  que  le  di 

de  parte  de  mi  señora? 
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Red.  Pues  a  eso  venía:  estoy  dos  horas  buscándo- 

le y  no  doy  con  él. 

Cand.  ¿Qué  va  usted  a  dar,  si  no  habrá  salido  de 

la  taberna? 

Red.  Pero  rayo  de  luna,  ¿cuándo  me  ha  visto  us- 

ted a  mí  que  no  coordine? 

Cand.  Eso  es  verdad. 

Red.  ¿Que  le  dicen  a  usted  que  soy  un  curda 

espantoso?  Pruebas,  vengan  pruebas.  Tam- 
bién me  pueden  decir  a  mí  que  está  usted 
loca,  y  yo  tengo  que  ver  ponerle  a  usted  la 
camisa  para  creerles.  ¿Verdad,  tú,  Tijeritas 
de  oro? 

Cano  ¡Claro! 

Red.  Mire  usted,  maestro,  hacerme  hoy  entrar  a 

mi  en  una  taberna  a  tomar  una  copa  es 
más  difícil  que  correr  en  un  barreño.  Y 
aquí  tengo  un  duro  para  apostármelo  con  el 

que  quiera.  (Echa  ira  duro  sobre  la  mesa  del  cen- 
tro.) 


ESCENA  X 


DICHOS;  CHICO  DE  LA  TABERNA 

Chico  Oiga  usted,  ¿pero  qué  dinero  me  ha  dejado 

sobre  el  mostrador? 
Red.  (Disimulando.)  ¿Sobre  qué  mostrador? 

Chico  Sobre  el  de  la  taberna. 

Hed.  ¿De  qué  taberna? 

Chico  De  ahí,  de  la  del  quince. 

Red.  Oye,  niño,  que  me  parece  que  tú  ves  menos 

que  los  murciélagos  de  día. 
Chico  Mire  usted:  veinte  copas,  a  perra  gorda,  son 

dos  pesetas.  ¿No  es  eso? 
Red.  ¿Y  qué? 

Chico  Que   usted,  aprovechando   que  yo  estaba 

sirviendo  unas  cervezas,  me  ha  dejado  sobre 

el  mostrador  diez  perras  gordas. 
Red.  ¿Yo?  Tú  te  has  confundido. 

Chico  ¡Pero  si  a  usted  no  se  le  puede  confundirl 

[Pues  poco  que  hace  usted  de  reir  cuando 

bebe  y  luego  besa  la  base! 
Red.  Mira,  gatán,  que  te  vea  un  alienista. 

CAND.  Niño,    no    discutas.    (Coge  el  duro  de    la  mes».) 

Toma  y  cobra. 
Chico  Ahí  van  cuatro  que  sobran. 
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Tres  nada  más;  porque  una  te  la  guardas  de 
propina. 

(Haciendo  mutis.)  Un  millón  de  gracias. 
Y  ya  lo  sabe  usted,  maestro:  que  no  deje  de 
ir  su  señora,  (a  Redondo.)  El  que  paga  des- 
cansa; ahí  va  la  vuelta.  Buenos  días.  (Mutis.) 
Un  millón  de  gracias. 
¿Por  qué  le  da  usted  las  gracias? 
Porque  me  lo  ha  pasao.  Lo  que  yo  no  he 
podio  conseguir  en  tres  años.  Bueno;  si  ven. 
por  aquí  a  mi  amo,  díganle  que  tengo  una 
carta  urgentísima  y  que  le  sigo  buscando. 
¡Salud  y  fricciones!  (Mutis.) 


ESCENA   XI 


DICHOS;  menos  REDONDO 

Flan  Este  Kedondo  es  más  salao  que  una  an- 

choa. 

Calvo  ¡Toma,  por  eso  le  han  puesto  don  Bacalao! 

Plan  Tiene  gracia. 

Calvo  ¡Claro,  como  que  además  de  ser  tan  salao 

coge  esas  tajadas! 

(se  oye  fuera  dos  golpes  de  bombo.) 

Flan  Anda,  ya  llama.  Ahí  van  veintincinco  del 

ala.  Hasta  luego,  señores.  (Mutis  corriendo.) 
Vell.  Servidor,  don  Julio. 

D.  JüL.  (Dando  una  peseta.)  Cobra. 

Vell.  Setenta  y  cinco  que  sobran.  (Don  Julio  coge  la 

vuelta  y  da  diez  céntimos.)  Gracias. 

D.  Jul.        Señores,  buenos  días, 

Todos         Adiós,  don  Julio. 

Calvo         Ya  parece  que  se  ha  despejado  algo. 

(Suena  de  nuevo  la  banda  tocando  una  pieza;  los  ofi- 
ciales y  el  maestro  se  asoman  a  las  ventanas.  Pocos 
momentos  después  se  oye  una  gran  gritería,  la  gente 
corre  asustada  de  un  lado  para  otro;  se  escucha  bajar 
los  cierres  de  las  tiendas,  que  se  suponen  inmediatas. 
La  banda  cesa  de  tocar;  el  griterío  se  hace  cada  ves 
mái  ensordecedor.) 

üalvo  ¿Qué  pasa? 

Vell.  ¿Pero  qué  es  eso? 

Cano  ¿Qué  ocurre? 

Calvo  Chico,  baja  el  cierre  en  seguida. 

'Car.0  Voy.  (Coge  el  palo  bajaeierres  y  al  empezar  a  bajar 

el  cierre  entra  Jaime  Heno  de  tierra  y  magullado.) 
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ESCENA  XII 


DICHOS,  JAIME 

Jaime  (Entrando.)  Un  momento... 

Calvo  ¡Jaimel 

Vell.  ¡Cámara,  cómo  viene  usted! 

Jaime  ¡Como  que  me  han  arrollado  dos  o  tres  ve^ 

ees! 

Calvo  ¿Pero  qué  es  lo  que  ha  ocurrido  para  esta 

revolución. 

Jaime  Una  tontería  que  ha  podido  tener  funestas 

consecuencias.  Ustedes  figúrense:  lugar  de 
la  acción,  un  templo,  y  predominando  el 
sexo  femenino.  ¡Una  catástrofe! 

Vell.  ¿Pero  qué  la  ha  motivado? 

Jaime  Verán  ustedes.  Estaba  la  iglesia  que  parecía 

que  repartían  duros;  acataba  de  terminarse 
la  misa  y  empezaba  el  rosario;  todo  el  mun- 
do estaba  de  rodillas,  y  en  el  preciso  mo- 
mento que  los  fieles  mascullaban  «Santa 
María,  Madre  de  Dios...»  entra  don  Napo- 
león con  un  garrote  en  la  mano  y  esparce 
una  mirada  de  águila  caudal  sobre  la  con- 
currencia pecadora;  de  pronto  se  fija  en  don 
Goro  y  don  Cándido,  que  estaban  junto  a 
la  pared  atontaos  mirando  a  la  viuda  de 
Rodríguez,  que  por  cierto  estaba  para  unas 
cuarenta  horas;  adelanta  don  Napoleón, 
enarbola  la  estaca,  y  exclama;  «¡Ah,  villa- 
nos, miserables!»  Y  a  continuación  lanza 
una  blasfemia,  y  un  caballero  rechoncho  y 
de  barba  canosa  se  incorpora  y  exclama: 
«¡En  el  templo  no  se  blasfema,  so  guarro!» 
Y  se  lía  a  darle  una  de  puñetazos  que  pa- 
recía que  le  había  enchufao  el  brazo  a  un 
motor.  ¿A  qué  describir  el  pánico  que  se 
apoderó  de  los  fíele:-?  Gritos,  desmayos,  ca- 
rreras... ¡Una  hecatombe!  La  gente  que  pa- 
seaba en  la  plaza,  al  ver  salir  de  la  iglesia 
una  ola  humana  gritando  como  loca,  corrió 
y  gritó  también  sin  pararse  en  averiguar  lo 
que  sucedía... 
Calvo  ¡Qué  barbaridad! 

Cano  ¡Qué  escándalo! 

Jaime  A  los  pocos  minutos  quedó  la  iglesia  sin, 
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alma  viviente:  digo,  miento,  en  el  momento 
del  pánico  vi  a  don  Goro  que  subía  a  gatas 
al  pulpito  y  se  ocultaba  en  él  y  a  don  Cán- 
dido que  se  metía  en  un  confesonario  y 
puede  que  estén  allí  todavía. 
Seguramente. 

(Jon  lo  que  presume  de  valiente  don  Goro. 
¡Hombre!  ¿Y  no  habéis  notado  que  de  poco 
tiempo  a  esta  parte  también  don  Cándido 
^e  las  da  de  que  le  pega  todo  el  mundo? 
¿Y  qué  ha  sido  de  don  Napoleón? 
Yo  vi  que  lo  sacaban  en  un  reclinatorio  con 
dirección  a  la  Casa  de  Socorro;  pues,  según 
decían,  el  puñetazo  catorce  le  pilló  en  la 
nuca  y  cayó  como  un  rayo. 
Ha  sido  un  espectáculo  de  película. 
¿Me  quieren  hacer  el  favor  de  un  cepillo? 
Chico,  cepilla  al  señor. 
Ya  estoy  deseando  que  salga  La  Trompeta  a 
ver  cómo  lo  cuenta. 

Vaya,  señores,  buenos  días.   Y  ya  pujden 
levantar  el  cierre  y  abrir  las  ventanas;  la 
cosa  parece  que  e9tá  tranquila. 
Adiós,  Jaime. 

(Mutli  Jaime.  El  chico  levanta    del    todo    el    cierro  y 
abren  las  ventanas  los  oficiales.) 


ESCENA   XIII 


DICHOS;  después  por  el  foro  HIPÓLITO 


Cano  ¡Vaya  un  zipizape  que  ha  armado  don  Na- 

poleón! 

Calvo  Por  lo  visto  los  entierros  de  que  nos  habla- 

ba debían  ser  los  de  don  Goro  y  don  Cán- 
dido. 

Vell  ¿Qué  habrá  pasado  entre  ellos? 

Calvo  Cuestión  de  faldas;  no  os  quepa  duda. 

Hip.o  (Entrando.)  Muy  buenos. 

Calvo  Caballero,  en  este  sillón. 

Hip.o  No,  no  vengo  a  servirme.  ¿Ustedes  saben 

por  casualidad  lo  que  ha  ocurrido  ahí  en  la 
parroquia? 

"Calvo         iSn  síntesis  una  tontería. 

¡Hip.o  ¡Eso  de  una  tontería!...  Porque  yo  sé  que  a 

don  Napoleón  le  han  puesto  tibio. 
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Pues  si  lo  sabe  usted... 
Es  que  yo  lo  que  quería  saber  es  quién  ha. 
sido  el  que  le  ha  atizao. 
Pues  eso,  hasta  ahora,  no  se  sabe. 
Pues  no  saben  ustés  lo  que  lo  siento,  por- 
que vengo  de  la  Casa  de  Socorro  y  el  enfer- 
mo no  ha  vuelto  en  sí  todavía.  ¡Debió  ser 
un  puñetazo  atrozl  (velloso  se  ríe.)  ¡Hombre, 
sea  usté  más  humanol 
¡Sí,  que  a  usted  le  importará  mucho! 
Como  que  soy  su  cuñado,  por  eso  tengo  in». 
terés  en  enterarme  quién  lo  ha  privao,  por- 
que yo  les  juro  a  ustés  que  ese  caníbal  no. 
me  priva  a  mí. 
¡Claro,  estando  advertido! 
Digo  que  no  me  priva  a  mí  del  placer  de 
darle  unos  cuantos  capones  con  estos  dos . 
nudillos  que  ya  tienen  callo,  y  no  me  exce» 
do  en  las  populares  aves  de  Navidad  para 
que  mi  cuñado  se  tome  la  revancha  a  su 
gusto,  porque  donde  hay  un  hombre  allí 
está  él,  y  si  hoy  le  han  pegado,  pongo  la  ca- 
beza a  que  ha  sido  a  traición.  ¿De  modo  que 
no  se  conoce  el  nombre  de  ese  valiente? 
En  absoluto. 

Daría  una  finca  que  tengo  en  Barbastro  por 
echármelo  a  la  cara. 


ESCENA  XIV 


DICHOS,  GORO 


Goko  ¡Señores,  salud! 

Calvo  ¡Don  Goro! 

Calvo  ¿Qué  se  comenta?... 

Vell.  Aquí  estamos  devanándonos  los  sesos  para 

averiguar  quién  ha  sido  ese  valiente  que  le> 

ha  pegado  a  don  Napoleón. 
Goro  (Dándose  importancia.)  ¡Pero  por  la  virgen  santa, 

vosotros  no  habéis  caído!... 
Calvo  No. 

Goro  Sois  mas  tontos  que  las  almejas.  ¿Quién  le 

iba  a  pegar?  Yo.  (Un  momento  de  pausa.  Todos  se- 
ntirán ) 

Hip.o  ¿De  modo  que  usté  le  ha  pegao? 

Goro  Servidor  y  pegón. 


-^  55  — 

Hip.o  (con  ironía.)  Hombre,  sí,  ahora  caigo;  usted 

perdone,  pero  do  me  habia  fijado;  precisa- 
mente estaba  yo  al  lado. 

Goko  (Aparte.)  Este  tío  me  ha  conf  andido,  pero  me 

ayuda  para  el  cartel.  (Alto.)  Lo  estáis  oyen- 
do, este  señor  lo  ha  visto. 

Hn.o  Pero  que  divinamente;  yo  vi  que  lo  cogió 

USted  de  este  modo.  (Lo  coge  por  las  solapas  dé  la 
americana.) 

Goro  Exactísimo.  ¿Lo  estáis  viendo? 

Hip.o  Le  zarandeó  usted  de  esta  forma,  (lo  zarandea 

brutalmente.) 

Goro  No  tanto,  no  tanto. 

Hip.o  Le  atizó  usted  un  puñetazo  sobre  este  hom- 

bro. (Le  da  un  puñetazo  enorme  que  hace  inclinarse  a 
don  Goro.)  Y  otro  así  en  el  vacío.  (Se  lo  da.) 

Goro  (Escamado.)  ¡Caray! 

Hip.o  Y  luego  otro  en  el  pecho,  (se  lo  da.) 

Goro  ¡Mi  madre! 

Hip.o  y  luego  otro... 

Goro  (sujetándole  el  brazo.)  Perdone  usted;  no  le  di 

más  que  tres. 

Hip.o  Usted  no  recuerda  cómo  estaba:  metía  es- 

panto. Le   dio  usted  veinticinco,  y  de  es,ta. 

forma.  (Se  lía  a  darle  puñetazos.) 

Gor-j  ¡Caballero,  que  usted  ha  sumado  mal!. . 

Hip.o  ¡Pero  qué  voy  a  sumar  mal,  si  al  que  le  ha 

pegado  usted  es  mi  cuñado! 
Goro  pu  cuñado!  ¡Me  inutiliza  para  la  cita  de  esta 

noche!  (Sale  corriendol) 


ESCENA  XV 

DICHOS,  menos  DON  GORO;  poco  después  DON  CÁNDIDO 

Hip.o  Sí,  sí,  corra  usted,  que  ya  nos  encontrare- 

mos; estos  tíos  pegan  a  traición,  pero  cara  a 
cara,  ni  amagan. 

D.  Can.  (Desde  la  puerta  del  foro.)  ¡Goro!  ¡Gorito!...  ¡Gre- 
gorio!... Sí,  sí,  ¡cualquiera  le  alcanza!  (Entran, 
do.)  ¿Vosotros  sabéis  si  Goro  se  está  entre- 
nando para  una  carrera  pedestre? 

Veli.  Irá  a  buscar  a  don  Napoleón  para  pegarle 

otra  vez. 

D.  Can.  ¡Ah!  ¿Pero  es  que  ha  dicho  ese  tonto  que  le 
ha  pegao  a...?  (se  ríe.)  ¡Es  fantástico!  Bueno* 
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ya  lo  conocéis;  por  darse  pisto  es  capaz  de 

achacarse  un  crimen. 
Calvo         Pues  acaba  de  asegurar  que  él  y  sólo  él  ha 

sido  quien  le  ha  pegao 
D.  Can.  Es  para  caerse  de  risa. 
Hip.o  Entonces  usted  sabe  quién  ha  sido. 

D.  Can.        ¡Pues  no  lo  he  de  saber,  si  he  sido  yo! 

(Todos  quedas  aterrados.  Pausa) 

H'P.o  De  modo  que  usted... 

D.  Can.       Con  estos  puños. 

Hip.o  Ahora  que  caigo...  ¡Si  es  verdad,  si  yo  lo  he 

vistol 

D.  Can.  (Aparte.)  Este  tío  me  confunde,  pero  yo  me 
aprovecho,  (auo.)  Lo  habéis  oído,  este  señor 
me  ha  visto  atizarle;  yo  no  lo  hubiera  dicho 
nunca  si  el  fanfarrón  de  Gcro...  porque,  va- 
mos, que  diga  ese  fatuo  que  le  ha  pegado 
habiendo  sido  yo,  me  subleva. 

Hip.o  Tiene  usted  razón,  molesta  mucho;  pero  yo 

soy  sincero  y  digo  la  verdad.  Usted  lo  cogió 

así.  (igual  juego.) 

D.  Can.        ¡Eh,  fijarse  bienl 

Hip.o  Después  lo  zarandeó  de  este  modo. 

D.  CAN.  Fijarse  bien.  (Al  notar  que  lo  zarandea  dice  aparte.) 

Este  tío  no  ha  visto  nada. 

Hip.o  Después  se  volvió  usted  loco  y  empezó  a 

darle  una  de  puñetazos,  que  saltaban  chis- 
pas. Una  cosa  así.  (Le  pega.) 

D.  CAn.  ¡Eh,  caballero,  caballero!  (a  ios  otros.)  Decirle 
que  no  detalle. 

Hip.o  Y  por  último    remató  usted  así.  (Le  da  un 

puntapié.) 

D.  Can.  ¡Señor  mío,  no  sé  con  qué  derecho  reprodu- 
ce la  escena  tan  fielmente! 

Hip.o  Hombre,  yo  es  para  convencer  a  estos  se- 

ñores. 

D.  Can.        Bastaba  con  su  palabra  de  honor. 

Hip.o  Bueno,  por  ahora  es  suficiente;  después,  mi 

cuñado  se  encargará  de  bajar  el  telón. 

D.  Can.       ¿Su  cuñado? 

Hip.o  Sí,  señor.  Don  Napoleón  Pérez. 

D.  CAN.  (sacando  el  reloj  como  pretexto.)  ¡Las  doce  y  me- 

dia y  me  están  esperando  para  comer!  Bue- 
nos días.  (Mutis  de  prisa.) 
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ESCENA  XVI 


DICHOS,  menos    DON    CÁNDIDO;    después    NIEVES,  que  cruza  por 
delante  de  la  Peluquería  que  da  gloria  verla 


HlP.o 


Calvo 

Hip.o 

Calvo 


Vell. 
Calvo 
•Cano 


Calvo 
Cano 
Vell. 
Calvo 

Hip.° 

Calvo 
Cak.o 


Ahí  tienen  ustedes  probado  el  valor  de  al. 
gunos  hombres.  De  aquí,  (Por  la  boca.)  Cides 
Campeador;  pero  de  aquí,  (por  el  corazón.)  ga- 
llinas de  Guinea. 
Tiene  usted  razón. 

Y  ya  que  he  molestado,  voy  a  servirme. 
Como  guste;  chico,  agua. 

(se  oye  fuera  dos  golpes  de  bombo,  indicando  que  va 
a  volver  a  tocar  la  banda.  Eu  la  plaza  ba  vuelto  la  ani- 
mación; de  pronto,  se  nota  un  pequeño  revuelo.  Los 
pollitos  se  agolpan  frente  a  ta  Peluquería. ) 

¿Eh,  qué  pasa? 
Otra  vez. 

(Asomándose.)  La  viuda  que  pasa.  Nieves  de  la 
Sierra  que  viene  que  congela. 

(Todos  se  agolpan  a  verla;  unos,  a  las  ventanas;  otros, 
a  lis  puertas,  pero  en  forma  que  lo  vea  también  el  pú- 
blico. Hipólito,  con  el  paño  puesto,  también  se  asoma. 
La  banda  empieza  muy  piano  un  paso  doble.) 
(Al  pasar  por  la  primera  ventana.)  |01é! 

(Por  la  puerta.)  ¡Bendita  sea  su  madre! 

¡Que  toque  la  marcha  Real! 

¿Se  han  fijao  ustedes  que  hasta  la  banda  se 

ha  quedao  sin  fuerzas  para  soplar? 

(sentándose  nuevamente.)  Señores,  ¡qué  señora 

para  un  traspaso! 

Esta  mujer  me  llevaba  a  mí  a  un  Sanatorio. 

(ai  público.)  ¡Mi  abuela,  qué  mujer! 

(La  banda  suena  más  fuerte.  Calvo  sigue  afeitando  a 
Hipólito.  Por  la  plaza  pasea  la  gente  como  al  empezar 
el  acto,  y  va  cayendo  lentamente  el  telón. ) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


Sala  principal  de  la  casa  solariega  de  Nieves  de  la  Sierra.  Al  fondo- 
dos  balcones  que  comunican  con  el  jardín.  Lateral  derecha  una 
puerta;  izquierda,  otra;  muebles,  etc.,  etc.  Mesa  en  el  centro  y 
pegada  a  la  pared,  sobre  ella  un  artístico  aparato  con  tres  velas 
encendidas.  Estas  velas  se  apagarán  a  su  debido  tiempo  por  me 
dio  de  un  canuto  de  hoja  de  lata  que  se  introducirá  por  tres 
agujeros  pequeños  hechos  en  el  telón.  Araña  en  el  centro  coa. 
aparato  de  luz  eléctrica  también  encendido. 


ESCENA  PRIMERA 


NIEVES,  toalet    de    casa,  pero    sugestiva,  admirablemente    peinada^ 

sentada  en  una  mecedora;  JAIME  que  enciende  las  velas;  CANDELAS 

concluyendo  de  arreglar  los  muebles 


Cand. 


Nieves 

Cand. 
Jaime 

Nieves 
Jaime 

Nieves 


Jaime 


(Riendo.)  Bueno;  va  a  ser  una  aventura  de  la- 
que se  va  a  estar  hablando  eD  Medina  seis 
años. 

Supongo  que  no  olvidaréis  ni  un  pequeño 
detalle;  porque  en  vosotros  estriba  mi  éxito.. 
Por  mi  parte,  respondo. 
Pues  por  la  mía...  A  ver  si  lo  sé  o  no.  Yo 
estoy  loco  por  la  señora  desde  Nueva  York. 
Eso;  una  pasión  como  la  de  Ótelo. 
Y  la  he  respetado  y  la  respetaré  mientras 
sea  fiel  a  la  memoria  de  su  esposo. 
¡Bravol  Pero  el  dia  que  me  decida  por  otro 
hombre,  (Trágico.)  aquel  día  me  asesinarás  a 
mí,  al  que  sea,  y  concluirás  tú  levantándote 
la  tapa  de  los  sesos. 

(Riendo.)  ¡Ja,  ja!  No  sé  si  voy  a  poder  conte- 
nerme. 
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INieves  Por  Dios,  Jaime,  que  la  menor  indiscreción 
tuya  puede  descubrir  la  farsa,  y  tengo  gran 
empeño  en  que  ni  don  Goro  ni  don  Candi- 
do  caigan  en  ella. 

Cand.  La  verdad  es  que  se  merecen  eso  y  más 

esos  dos  guacamayos. 

Nieves  Pues  déjate,  que  el  efecto  de  don  Napo- 
león... 

Jaime  Y  el  mío,  cuando  recuerdo  mi  antiguo  ejer- 

cicio del  circo. 

Nieves         ¿Tienes  preparado  el  revólver? 

Jaime  Todo. 

Nieves  Muy  bien.  Así  se  enterarán  de  quién  es 
Nieves  de  la  Sierra.  ¿Supongo  que  los  equi- 
pajes?... 

Cand.  Recogidos  y  listos. 

Nieves  Pues  ahora  no  hay  máa  que  esperar  a  que 
vayan  llegando  por  turno  esas  dos  birrias 
donjuanescas. 

Jaime  Perdone  la  señora;  pero  es  que  no  lo  puedo 

recordar  sin  reírme. 

Nieves  ¿Te  has  fijado  si  funciona  bien  la  llave  de 
la  luz? 

Jaime  Admirablemente;  la  señora  puede  conven- 

cerse, (linee  mutis  por  la  izquierda;  figura  que  desde 
dentro  da  a  la  llave  y  se  apaga  la  luz  de  la  araña, 
volviéndola  a  encender  y  saliendo.) 

Nieves  Está  bien.  Retiraos,  que  es  la  hora.  Tú, 
Candelas,  vete  a  la  reja,  y  cuando  se  acer- 
que el  idiota  de  don  Goro  y  diga  «Amar  es 
vivir»,  tú  contesias  «Y  mil  años  dure»;  le 
abres  y  le  indicas  el  camino  de  aquí. 

Cand.  Entendido. 

N'eves  Y  tú,  Jaime,  te  repito  seriedad  y  una  exal- 
tación de  loco  enamorado  en  el  momento 
preciso. 

Jaime  Esté  tranquila  la  señora. 

(Hacen  mutis  por  la  izquierda.) 


ESCENA  II 

NIEVK9;  después  por  lo  izquierda  DON  GORO  en  una  toalet  cómica 


Nieves  Vaya,  ya  se  han  acabado  los  chismes  y  las 
críticas  en  Medina  del  Monte.  La  lección  va 
a  ser  cruel;  pero  ellas  se  lo  han  buscado. 
Nieves  de  la  Sierra  no  es  país  conquistado, 
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como  aseguran  más  de  cuatro  envidiosas.., 
]Eh!  Parece  que  eiento  ruido,  (se  acerca  a  i» 
puerta  de  la  izquierda.)  Sí,  debe  ser  él.  Empiece 

la  fai"?a.  (Vuelve  a  sentarse  y  fiDge  dormir.) 

Goro  (Desde  la  puerta.)  ¿Se  puede  penetrar  en  este 

rinconcito  de  la  gloria?  (Pausa.  Al  ver  que  do 
contesta,  avanza  un  poco.)  Nieves  ..   (Avanza    más.) 

Nievecitas...  (Repara  en  ella.)  ;Ohl  Está  dormi- 
da.   ¡Quizá    soñando    COnmigol  (Se  acerca  y  la 

contempla.)  ¡Parece  el  hada  del  amor!  (Le  coge 
una  mano.)  ¡Parece  el  hada,  pero  está  tibia! 
¡Qué  rical  ¡Quién  te  iba  a  decir,  Gregorio 
Real  de  Acevedo,  que  iba  a  ser  para  ti  este 
bombón  suchar! 

Nieves         (como  si  soñase.)  ¡Goro!  ¡Gorito! 

Goro  ¡Pronuncia  mi  nombre!  Si  alguna  duda  tu- 

viese, ella  misma  acaba  de  desvanecér- 
mela. (Hincándose  de  rodillas  y  llamándola.)  ¡Nie- 
vesl  ¡Nieves! 

NlEVES  (Fingiendo  despertar.)  ¡Ehl  ¿Quién?  ¡Oh! 

Goro  Nieves  de  mi  alma. 

Nieves  Tú,  digo,  usted. 

Goro  Tú,  tú. 

Nieves  ¿Yo? 

Goro  Digo  que  me  llames  de  tú,  flor  del  romero. 

Nieves  Goro,  por  piedad,  levántese. 

Goro  Nunca,  jamás;  para  decirme  eso,  es  ya  muy 
tarde. 

Nieves  Levántate,  Goro. 

Goro  Es  muy  tarde. 

Nieves  Por  eso  levántate,  quiero  hablar  contigo. 

Goro  Si  tú  me  lo  ordenas,  ondina  del  Báltico.  (Le- 
vantándose.) 

NlEVES  Siéntate.  (Se  levanta,  va  a  la  izquierda,  mira,  vuelve 

a  sentarse  al  iado  de  Goro,  saca  un  pañuelo  y  rompe 
en  una  explosión   de  llanto.)    ¡Qué    he    hecho  yo, 

Virgen  Santa!  ¡Qué  he  hecho! 

Goro  (consolándola.)  ¿Qué  vas  a  hacer?  Amar;  amar 

que  es  vivir  y  mil  años  dure  como  dice  muy 
bien  tu  santo  y  seña. 

Nieves  Pero  es  que  yo  amo  y  no  puedo  amar  al  que 
amo  aunque  él  me  ame;  porque  el  que  me 
ama,  como  yo  no  le  amo,  no  tolera  que  ame 
a  otro,  y  si  amo,  entrego  a  la  venganza  del 
que  me  ama  al  que  amo.  En  fin,  que  esto 
es  una  catástrofe. 

Goro  Oye,  explícate,  porque  lo  que  es  eso  es  un 

logrogrifo  pasional. 
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Nieves         ¿No  me  entiende?,  mi  vida? 

Goro  Pero  que  ni  una  coma. 

Nieves         Pues  oye,  encanto  mió...  Acércate  más... 

GORO  Voy.  (Se  acerca.) 

Nieves         Más,  no  tengas  reparo. 

Goro  No  puedo;  el  perfume  que  exhala  tu  cuerpo 

de  Diosa  me  entontece,  me  cloroformiza. 

Nieves         (con  pasión.)  ¿Luego  es  verdad  que  me  amas? 

Goro  Amarte  es  poco;  ciego  por  ti;  la  idolatría  de 

los  chinos  por  Confucio  al  lado  de  la  mía,  es 
una  mojiganga  charlotesca. 

Nieves         ]Qué  símil  más  elegante! 

Goro  A  tu  lado  soy  más  ingenioso  que  el  popu- 

lar hidalgo. 

NnvES  jCómo  podría  yo  esperar  encontrarme  con 
un  hombre  como  tú,  arrogante,  en  muy  bue- 
na edad  y  tan  ameno  en  su  trato!  Oh,  Goro, 
Goro,  me  vas  a  volver  loca! 

•Goro  Bueno,  nena  mía,  te  has  olvidado  de  expli- 

carme el  presente  de  indicativo,  ese  de  «Yo 
amo;  tú  amas...» 

Nieves         ¡  Ab,  sí,  tienes  razón!  Calla,  (se  levanta  y  vuelve 

a  mirar.) 

'Goro  Pobrecilla,  está  para  una  tuberculosis:  si  la 

abandono  acaba  como  la  dama  de  las  ca- 
melias. 

Nieves  (volviendo  y  sentándose.)  Pues  oye,  nene  mío. 
Yo  tuve  la  debilidad  de  sacar  de  un  circo 
Neoyorkín  a  un  español  que  se  ganaba  )a 
vida  quitando  a  balazos  cacahués  de  la  ca- 
beza a  un  canadiense  sin  chamuscarle  un 
pelo. 

Goro  ¡Caray!  Eso  debe  ser  muy  difícil. 

Nieves         Ten  en  cuenta  que  el  canadiense  era  calvo. 

Goro  ¡Ah,  vamos! 

Nieves  Pues  ese  Guillermo  Tell  que  tomé  a  mi  ser- 
vicio se  enamoró  de  mi  con  una  pasión  ava- 
salladora, volcánica,  pasión  que  aunque  la 
ocultaba  por  respeto  se  le  escapaba  frenéti- 
ca por  los  ojos.  Te  lo  confieso,  llegó  a  infun. 
dirme  tal  miedo,  que  un  día  me  decidí  a 
abordar  la  situación  y  le  llamé. 

Goro  |Eres  gigantesca! 

-Nieves  Entonces  me  declaró  ese  hombre  que  esta- 
ba dispuesto  a  hacer  por  mí  todo  género  de 
barbaridades;  y  agregó:  iMientras  usted  sea 
fiel  a  la  memoria  de  su  esposo,  yo  seguiré 
ahogando  en  mi  pecho  esta  pasión  inmen- 


sa,  pero  el  día  que  yo  me  entere  que  piensa 
usted  ser  de  otro,  ese  día...»  Sus  manos  se 
crisparon,  sus  ojos  desdidieron  fuego,  su 
cuerpo  temblaba  como  azogado,  ese  día,  ter- 
minó, el  que  sea,  usted  y  yo  abandonare- 
mos esta  vida  terrena. 

Goro  ¡Caracoles!  De  modo  que  ese  bestia  estaba 

decidido... 

Nieves  ¿Que  estaba?  Que  está,  y  ahora  más  que 
nunca. 

Goro  ¿Y  por  qué  no  lo  despides? 

Nieves  Por  pánico:  le  tengo  pánico:  ¿supongo  que 
ya  te  habrás  imaginado  quién  es? 

Goro  Jaime. 

Nieves         El  mismo. 

Goro  Por  algo  le  tenía  yo  esta  antipatía. 

Nieves  Pero  no  te  importe,  Goro  mío,  ya  lo  tengo 
todo  preparado. 

Goro  ¿Preparado? 

Nieves  Mañana  al  rayar  el  alba  partiremos  los  dos 
para  donde  no  pueda  llegar  la  venganza  de 
ese  hombre. 

"Goro  (Escamado.)  ¿Partir? 

Nieves         ¡Sí;  nos  iremos  a  las  estepas  siberianas. 

Goro  Oye,  amor  mío:  que  tú  no  sabes  que  yo  me 

acatarro  con  un  suspiro,  y  vamos,  eso  de  las 
estepas  me  hace  un  poco  fresco. 

Nieves         Entonces  a  los  desiertos  africanos. 

Goro  No,  por  Dios,  que  me  congestiono  como  un 

gusano  de  luz,  y  luego  la  falta  de  agua,  la 
falta  de  sombra  y  los  rugidos  de  los  leones, 
me  ponen  muy  nervioso. 

Nieves         Entonces,  alma  mía,  elige  tú  el  sitio. 

"Goro  ¿Pero  es  que  estás  decidida  a  que  nos  mar- 

chemos? 

Nieves  Ya  te  lo  he  dicho:  al  rayar  el  alba.  ¡Claro 
que  a  ti  no  te  importará  dejar  a  tu  mujer,  a 
tu  familia,  abandonarlo  todo  por  mí,  ¿ver- 
dad, Goro?  Piensa  en  los  momentos  de  su- 
prema dicha  que  nos  aguardan  en  el  mo- 
mento que  salgamos  de  la  estación. 

Goro  Sí,  sí,  en  eso  ya  estoy  yo,  en  la  dicha  de  los 

momentos,  digo  en  los  momentos  de  la  di- 
cha. 

Nieves         ¿Qué  dices? 

'Goro  Que  nos  aguardan  en  la  estación.  (Aparte.) 

Me  estoy  haciendo  un  envoltorio;  pero  hay 
que  ver  que  la  proposición  se  las  trae. 
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Nieves  (Aparte.)  Ya  está  que  divaga.  (Alto.)  ¿Conque 
a  dónde,  vida  mía?...  ¿No  contestas? 

Goro  Sí,  estaba  pensando  donde  nos  iríamos. 

Nieves  (Muy  dulce  y  casi  cantando.)  Vamonos  a  Puerto 
Kico. 

Goro  No  me  cantes,  hija,  que  me  distraes. 

Nieves         Piensa,  alma  mía,  piensa. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  CANDELAS 

Cand.  Señora... 

Nieves         ¿Qué  pasa,  Candelas? 

Cand.  El  señor  del  Berro. 

Goro  iCándidol 

Nieves  No  te  preocupes,  lo  he  citado  yo,  precisa-- 
mente  para  que  seas  tú  quien  le  desen- 
gañe. 

Goro  ¿Cómo? 

Nieves  Sí,  me  persigue  a  muerte,  me  adora,  y  a  mí 
me  es  duro  decirle  que  solo  a  ti  te  amo.  Voy 
un  momento  y  en  seguida  le  haré  pasar 
para  que  tú  a  solas  con  él...  ¿me  compren- 
des? Adiós,  mi  vida,  piensa  en  el  sitio... 

(Mutis.) 


ESCENA  IV 


DICHOS,  menos  NIEVES 

Goro  Bueno,   esta  desgraciada  no  sabe  que  mi 

mujer  nos  buscaría,  no  digo  en  las  estepas, 
sino  en  una  garrafa  de  horchata  y  que  ade- 
más es  más  vengativa  que  ese  bestia  de 
Jaime. 

Cand.  ¿Desea  algo  el  señor? 

Goro  |Ah,  sí;  oye,  Candelas,  estaba  pensando  que 

si  quisiese  salir  sin  que  me  viese  Cándido 
sería  imposible,  ¿verdad? 

Cand.  A  menos  que  lo  llevásemos  a  una  habita- 

ción de  las  interiores... 

Goro  Últimamente,  ¡qué  demonio!,  descolgándo- 

me por  el  balcón  al  jardín  y  luego  saltando 
la  tapia... 

Cand.  Si  hace  usted  eso,  se  divierte. 
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Goro  ¿Por  qué? 

Cand.  Porque  desde  la  historia  del  sombrero  de 

paja,  llamó  la  señora  al  jardinero  y  le  dijo: 
en  cuanto  oscurezca,  todas  las  noches  coges 
el  rifle  y  rondas  por  el  jardín,  y  cuando 
veas  un  bulto,  sea  lo  que  sea,  le  disparas  los 
siete  <iros. 

Goro  Pues  es  un  encarguito:  mira,  me  alegro  que 

me  lo  hayas  dicho,  porque  primero  me  subo 
al  pararrayos  que  salir  por  el  jardío;  bueno, 
Candelitas,  puedes  retirarte. 

Cand.  Con  su  permiso...  y  vaya unasuerte  la  suya... 

Una  señora  hermosa,  millonaria  y  vertiendo 
lágrimas  por  usted. 

Goro  ¡Ah!,  ¿pero  tú  sabes?... 

Cand.  Pues  no  lo  voy  a  saber,  si  la  mayoría  de  las 

noches  me  tengo  que  levantar  a  las  tres  y 
media  a  mudarle  la  almohada  porque  la 
tiene  empapadita. 

Goro  Oye,  ¿no  será  que  suda? 

Cand.  Sí,  sí  que  suda.  ¡Ay,  cuantos  quisieran  ver- 

se en  su  pellejo!  (mihís.) 


ESCENA  V 

GORO,  solo 

Para  mí  que  esta  familia  tiene  su  poquito  de 
envidia;  claro  ve  a  su  señora  fabulosa  y 
guapa,  que  está  por  mí  anémica  de  amor  y 
habrá  pensado:  este  tío  debe  tener  algo,  y  es 
verdad,  tengo  un  pánico  que  me  troncho. 

(Tendo  al  balcón  y  abriéndolo.)  Y  para  Completar- 
lo, lo  del  jardinero  con  el  rifle.  |Vaya  una 
noche!  Es  de  las  que  invitan  al  idilio:  allí 
está  el  rifleño  liando  un  cigarro  junto  a  la 
verja;  voy  a  tener  que  mandar  por  un  bipla- 
no. (Volviendo    al    proscenio.)  ¡DetCOnio   lo    que 

tarda!  Eso  es  que  el  bestia  ese  del  Berro,  le 
está  dando  una  lata  como  de  petróleo.  (Repa- 
rando en  la  habitación.)  ¡Menuda  casita!  ¿Ño  es 
una  lástima  que  ese  salvaje  de  Jaime  se 
haya  interpuesto  con  ese  amor  inconcebible 
para  que  no  podamos  disfrutar  de  nuestra 
dicha  en  esta  especie  de  palacio  indio,  por- 
que entonces,  si  no  hubiera  que  hacer  el 
viajecito,  entonces  sí  que  le  decía  a  Candi- 
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do  que  do  pareciese  más  por  aquí.  ¿Pero  eso 
de  las  estepas  y  lo  de  Jaime  no  me  hace  pro- 
grama. (Asomándose  a  la  lateral  derecha.)  ¡Mi  ma- 
dre, qué  gabinete  más  artístico!  ¡Qué  mue- 
bles! | Qué  decorado!...  (instintivamente,  a  medida, 
que  habla  entra  en  él.) 


ESCENA   VI 

DON   CAXDIDO    y   QORO 

D.  Can.  Me  suceden  a  mí  cosas  tan  extraordinarias» 
que  las  cuento  y  me  dicen  que  eso  es  de 
don  Julio  Verne.  Esta  aventura,  por  ejem- 
plo: Una  dama  hermosa  como  Galatea,  rica 
como  la  Médicis,  ilustrada  como  La  Esfera, 
que  me  cita  en  su  mansión,  y  de  buenas  a 
mejores  me  dice:  «Cándido,  te  amo;  me  re* 
lata  la  historia  de  un  criado  frenético  de 
amor,  que  me  ha  puesto  los  pelos  que  en 
cuanto  me  ponga  el  sombrero  lo  agujereo,  y 
además  se  quiere  ir  conmigo  a  las  estepas 
siberianas,  y  me  ha  encargado  que  diga  a 
Goro  que  su  amor  soy  yo.  Sí,  sí;  menu- 
do favor  voy  a  hacer  a  Gorito;  porque  yo 
a  las  estepas  no  voy  ni  metido  en  un 
chubesky,  y,  sobre  todo,  lo  de  Jaime  dis- 
puesto por  esa  mujer  a  quitar  de  en  medio 
a  su  propio  padre  ¡Quiál  Eso,  cuando  se  tie- 
ne veinte  años,  seta  bien;  pero  a  los  cin- 
cuenta y  cuatro,  para  el  marramiau. 

Goro  (saliendo.)  Esto  es  una  eos*  estupenda.  Cán- 

dido. 

D.  Can.  Goro,  sabías  que  estaba  aqu^,  Nieves  me  ha 
ha  indicado... 

Goro  Sí,  a  mí  también  me  ha  dicho...  Ahora  que 

tu  sorpresa  va  a  ser  enorme. 

D.  Can.        ¡Mi  sorpresa! 

Goro  Cándido,  tú  ya  sabes  que  te  quiero  como  a 

un  hermano,  y  ha  llegado  el  momento  qua 
te  lo  desmuestre  sacrificándome  por  tí 

D.  Can.       Por  mí. 

Goro  Por  ti.  Sé  que  por  Nieves  darías  la  sangre 

de  tus  venas,  y  ahí  la  tienes,  llévatela;  cóm- 
prate un  gabán  de  pieles  y  una  cantimplora 
con  ojén  y  parte  con  ella  a  las  estepas  si- 
berianas. 
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D.  Can.       ¿Pero  qué  dices?... 

Goro  Eso,  que  vivas  feliz  con  ella  en  el  país  de 

los  hielos.  Además,  Nieves  me  lo  ha  dicho: 
«No  sé  por  qué,  pero  amo  a  ese  hombre.» 

D.  Can.      ¿Te  ha  dicho  que  me  ama? 

Goro  Con  locura. 

i).  Can.  (Aparte.)  No  me  ha  engañado.  ¡Qué  lástima! 
(Alto.)  Pues  te  ha  engañado. 

Goro  ¿Cómo? 

ü.  Can.  Me  acaba  de  decir:  «Del  Berro,  estoy  loca 
por  Gorito.» 

Goro  ¡Ah,  te  ha  dicho  que  me  ama! 

D.  Can.       Con  vértigo. 

Goro  (Aparte.)  No  me  ha  engañado.  ¡Qaé  lástima! 

(Alto.)  Pues  te  ha  engañado. 

D.  Can.        ¡Qué  me  va  a  engañar! 

Goro  Adema?,  ya  te  he  dicho  que  te  quiero  como 

a  un  hermano. 

D.  Can.  Perdona,  Goro;  el  que  te  quiere  como  un 
hermano  soy  yo;  llévatela  tú,  me  sacrifi- 
caré. 

Goro  Gracias,  pero  he  jurado  que  esa  mujer  es 

para  ti 

D.  Can.      Eso  ya  lo  veremos. 

Goro  Toma  si  lo  veremos,  como  que  con  la  amis- 

tad que  te  tengo  voy  a  dejarte  aquí  sufrien- 
do. 

D.  Can.  Eso  es  lo  que  yo  sostengo;  veinte  años  de 
amistad  no  se  tiran  por  la  ventana  por  una. 
mujer. 

Goro  He  dicho  que  es  para  ti  y  no  hablemos  más. 

D.  Can.       Pues  es  para  ti. 

Goro  Cándido,  que  te  doy  una  bofetá  que  te  anes- 

tesio. 

D.  Can.       Y  yo  a  ti  un  puñetazo  que  ta  salto  un  ojo. 

Goro  ¿Tú  a  mi? 

D.  Can.        A  ti. 

(Levantan  los  dos  las  manos  para  pegarse,  y  en  el  pre- 
ciso momento  suena  por  la  parte  izquierda  un  tiro.) 

D.  Can.       ¿Ha  sido  un  tiro? 
Goro  Me  parece  que  sí. 

D.  CAN.         (Yendo  al  balcón,)  ¡Mi  abuela! 

Goro  ¿Dónde  vas? 

D.  Can.       A  descolgarme  por  el  balcón. 

Goro  No,  por  Dios,  que  está  en  el  jardín  el  jar- 

dinero con  un  rifle  dispuesto  a  hacer  fuego 
al  primer  bulto  que  divise. 

D    CAN.         ^Volviendo  al  proscenio.)  ¡Recompotal 
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ESCENA  VII 


DICHOS.  CANDELAS,  con  el  pelo  suelto,  en  actitud  de  terror 

Cand.  ¡Don  Goro!  ¡Don  Cándido!  ¡Socorrol  ¡Mi  se- 

ñoral 

Goro  ¿Pero  qué  ha  pasado? 

Gand.  |Un  horror!  ¡Un  espanto! 

D.  Can.  ¿Pero  qué? 

Cand.  ¡Eli...  ¡Sí...  está  loco!...  Le  he  visto. 

Goro  ¿Pero  quién? 

Cand.  ¡Infame!  ¡La  ha  matado! 

D°CAn.  \  ¡Jesucristo! 

Cand.  Nos  engañó...  Fingió  que  se  iba  a  acostar  y 

estuvo  vigilando. 
Goro  ¿De  modo  que  doña  Nieves? 

Cand.  ¡Muerta! 

D.  Can.       ¡Resepelio!  ¿Y  él? 
Cand.  Anda  por  ahí  como  un  loco  diciendo  en  alta 

voz:  «Me  vengué  de  ella,  ahora  a  ellos.» 
Goro  Oye,  ¿pero  no  hay  quien  avise  a  la  policía? 

Cand.  Yo  misma. 

D.  Can.       Corre,  Candelas,  corre. 
Cand.  ¡Voy,  voy!  ¡Pobre  señora  mía,  pobre  señora! 

Goro  Oye,  avisa  y  luego  te  lamentas. 

Cand.  Es  verdad.  ¡Pobre  señora!  ¡Pobre  señora! 

D.  Can.  Pero  corre,  mujer. 

CaND.  Voy,  voy.  (Va  a  salir  por  la  izquierda  y  la  sujeta  el 

paso  Jaime.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS.  JAIME,  descompuesto,  el  pelo  en    desorden,  la  actitud  trá- 
gica, los  ojos  fieros,  en  la  mano  derecha  empuña  un  soberbio  revól- 
ver Shmlt 


Jaime 
Cand. 

JAIM£ 


GokO 


¿Dónde  vas? 
¿Yo?  Pues... 


Allí,  a  aquel  cuarto  que  no  tiene  salida,  y 
¡ay  de  ti  ei  intentas  siquiera  asomar! 

(Candelas  obedece  temblando  y  entra  lateral  derecha.) 

(a  don  Cándido.)  De  aquí  para  el  Depósito  de 
cadáveres. 
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ESCENA  IX 


DICH08,  menos  C ANDEL  A8 

-Jaime  (En  acento  trágico.)  ¡Allí  está,  muerta,  sobre  el 

pavimento;  ya  no  inspirará  más  pasiones; 
ya  todo  a  acabado  para  pila;  ahora  vosotros, 
vosotros  culpables  de  la  horrible  agonía  que 
ha  sufrido  desde  que  llegamos  a  este  maldi- 
to pueblo! 

Goro  ¡Pero  Jaimito! 

D.  Can.        ¡Don  Jaime! 

Jaime  ¡Silencio,  sátiros,  ruines!  ¡Ah,  mucho  he  su- 

frido, mucho;  mi  corazón  mana  hiél;  mis 
ojos  han  llorado  lágrimas  de  sangre;  mi 
vida  ha  sido  un  suplicio  lento,  horrible;  pero 
mi  venganza  me  va  a  compensar  de  todo; 
mi  venganza,  que  va  a  ser  cruel,  terrorífica, 
despiadada. 

Goro  ¡Yo  sudo  gasolina! 

D.  Can.        Yo  tengo  el  corazón  que  es  una  alcaparra. 

Jaime  No  creáis  que  voy  a  mataros  como  a  ella  de 

un  tiro  en  el  corazón,  no;  eso  sería  una  feli- 
cidad para  vosotros. 

Goro  ¡Un  sueño  de  hadas! 

-Jaime  No;  deseo  veros  morir  poco  a  poco. 

D.  Can.       Sí  que  es  un  entretenimiento. 

Jaime  Que  se  03  escape  la  vida  entre  alaridos  de 

dolor  y  espasmos  de  angustia;  quiero  que 

..    .  sufráis,  que  os  retorzáis  y  agonicéis.  ¿Me 

comprendéis? 

'Goro  No  continuéis,   que  atormentáis.  (Aparte   a 

don  Cándido.)  Oye,  pide  socorro. 

D.  Cáv.  (indicando  que  tiene  la  boca  seca.)  No  emito. 

-Jaime  Voy  a  hacer  de  vuestros  cuerpos  dos  palille- 

ros; os  voy  a  herir  en  los  sitios  más  doloro- 
sos; voy  a  recordar  en  vosotros  mis  antiguos 
triunfos  de  los  circos  cuando  el  público  me 
aclamaba  por  mi  infalible  puntería,  y  para 

convenceros  mirad.  (Apunta  a  una  de  las  velas, 
dispara  y  la  apaga.) 

■Goro  (Temblando.)  ¡Qué  bruto! 

(Vuelve  a  disparar  sobre  otra,  la  apagad 

D.  Can.       ¡Qué  bestial 

(Repite  el  juego  y  apaga  la  tercera.) 

«Los  dos      ¡Qué  tío! 
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(En  el  momento  de  apagar  la  última  queda  el  teatro 
completamente  a  oscuras  sólo  el  tiempo  para  que  des- 
aparezca  Jaime,  don  Goro  y  don  Cándido  caigan  cada, 
uno  sobre  sillas  y  aparezcan  desmayados,  y  frente  a 
ellos,  sentado  y  apoyado  en  su  bastón,  don  Napoleón.) 


ESCENA  X 

GORO,  DON    CÁNDIDO.    NAPOLEÓN    en  la    forma  indicada.  Se  hv 
dado  toda  la  luz 


Nap. 


Goro 

Nap. 
Goro 
Nap. 
D.  Can. 

Nap. 


Goro 

Nap. 

Goro 

D.  Can. 

Nap. 


Goro 
D.  Can. 
Nap. 


Goro 


Nap. 
Goro 


Se  han  privado  del  susto,  pues  en  cuanto  se 
despriven  y  me  vean  se  les  paraliza  el  cora 

ZÓn.  (Da  un  fuerte  golpe  con  el  bastón  sobre  la  mesa.) 

(volviendo  en  sí.)  ¡María  Santísima! 
¡Sin  pecado  concebida. 
¡Napoleón! 
¡Sí,  Napoleón! 

(Que  ha  abierto  los  ojos  también.)  Pero,  ¿y  el  ti- 
rador? 

El  tirador  ha  sido  tan  galante  que  me  ha 
cedido  la  vez  para  mi  venganza.  Después  de 
mi  escabechamiento  xendrá  el  suyo,  que 
para  todos  hay  en  la  viña  del  Señor. 
¿Cómo?  ¿Dos  escabechamientos? 
Dos  escabechamientos  de  dos  atunes. 
¡por  Dios,  Napoleón,  que  tú  estás  equivo- 
cado! 

¡Napoleón,  reflexiona...! 
Lo  he  pensado,  lo  he  reflexionado  y  está 
planeado:  de  modo  que  a  la  práctica,  (saca 

una  carta  y  un  revólver.) 

¡Napoleón,  por  Dios! 
¡Por  Dios,  Napoleón! 

No  asustarse  que  todavía  no  hay  motivo. 
(a  Goro.)  Toma,  lee  y  firma  en  la  seguridad 
de  que  si  no  firmas  vuela  tu  cabeza  como  un 
biplano. 

(Leyendo.)  Señor  Director  dj  La  Trompeta. 
Muy  señor  mío:  Ruego  a  U6ted  muy  encare- 
cidamente la  publicación  de  las  siguientes 
líneas.  Yo,  señor  Director,  soy  un  perfecto 
idiota  (candido  se  ríe.)  Hombre,  no  creo  que  te- 
den  derecho  estas  cosas  a  reirte  de  mí. 
(Apuntándole.)  Continúa. 
Voy,  voy.  (Leyendo.)  Y  en  compañía  de  mi 
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amigo  del  Berro,  que  asegura  que  es  más 
idiota  que  yo.  (se  iie  coro.) 

D.  Can.        Sigue,  que  te  está  apuntando. 

'Goro  (continuando.)  estarnos  haciendo  el  ridículo 

en  Medina  del  Monte  desde  que  vinimos  al 
mundo,  que  por  cierto  coincidió  con  el  na- 
cimiento de  doña  Urraca  de  Castilla.  A  mí 
mi  señora  me  sacude  todas  las  noches  y  a 
Cándido  la  suya  le  sacude  por  las  mañanas, 
que  es  lo  más  lógico.  Y,  por  último,  eea  le- 
yenda de  conquistadores  que  tenemos  es 
más  exagerada  que  un  símil  andaluz:  yo  no 
he  conquistado  en  mi  vida  a  más  señora  que 
a  mi  mujer,  que  en  punto  a  belleza  es  un 
galápago,  y  el  infeliz  del  Berro  a  la  suya, 
que  es  tan  fea  que  al  echarles  la  bendición 
el  cura  le  dijo  por  lo  bajo:  pégate  un  tiro  que 
«ego  te  absolvo».  Esto  es  lo  que  vuelvo  a 
rogarle  publique  en  primera  plana  y  con  le- 
tras lo  más  gruesas  posibles.  Suyo  muy 
agradecido... 

Nap.  Ahora,  firma.   Ahí  va  la  estilográfica,  (se 

la  da.) 

G oro  Oye,  ¿pero  esto  va  en  serio? 

Nap.  Firma  o  te  levanto  la  tapa  de  los  sesos. 

Goro  Bueno,  hombre,  bueno.  (Firma.) 

Nap.  (a  don  Cándido.)  Ahora  pon  tú  ahí  Visto  bueno 

y  firma  y  rubrica 
D.  Cánd.     ¿Pero  cómo  quieres  que  yo  vea  esto  bien? 
NaP.  Firma  O  disparo.  (Del   Berro  fima.   Napoleón  se 

guarda  la  pluma  y  la  carta.)  Muy  oien.  Esta  Carta 

sale  mañana  en  La  Trompeta,  aunque  haya 
que  pagar  a  cinco  duros  la  línea;  y  si  pasa- 
do mañana  estáis  aún  en  Medina  del  Mon- 
te, tenéis  meno3  vergüenza  qne  un  water- 
clos. 
Goro  Bueno;  por  lo  que  veo  ¿esto  ha  sido  una 

encerrona? 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS;  NIEVES,  seguida  de  JAIME 


Nieves         No;  ha  sido  una  lección. 
D.  CAnd.     jLa  muerta! 

nieves         Ustedes   cogieron   mi  franca  hospitalidad 
para  hacer  de  ella  bandera  de  sus  triunfos; 


Jaime 
Goro 


D.  CAnd. 

Nieves 

Nap. 


Nieves 
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cuando  la  maledicencia  echaba  a  volar  in- 
sidias que  me  ofendían,  ustedes,  en  vez  de 
negarlas,  contestaban  con  un  disimulo  que 
nada  decía  y  lo  decía  todo;  durante  seis  me- 
ses han  dado  a  entender  al  pueblo  de  Medi- 
na del  Monte  que  las  puertas  de  esta  casa 
no  se  abrían  para  ustedes  como  se  abrían 
para  los  demás;  y  hoy  con  una  palabra, 
mañana  con  un  gesto,  han  ido  ustedes  ali- 
mentando la  hoguera  de  la  calumnia  que 
se  encendió  a  mi  llegada.  Todo  esto,  en 
otras  personas,  sería  trágico;  en  ustedes  es 
completamente  cómico,  y  cómicamente  he 
correspondido,  como  habrán  visto.  Jaime, 
acompaña  a  los  señores  hasta  la  puerta.  Es. 
tarde,  y  cada  minuto  es  seguramente  un 
golpe  más  que  les  espera  al  llegar  a  sus  ca- 
sas. 
Cuando  ustedes  gusten. 

(A  don  Cándido  al  marchar.)  Yo  creo    que    ahora 

es  cuando  nos  debemos  ir  a  las  estepas  sibe- 
rianas. 

Me  parece  cerca. 

Don  Napoleón,  gracias,  y  hasta  que  nos  vol- 
vamos a  ver. 

¿Me  quiere  usted  hacer  caso?  No  vuelva  us- 
ted más  a  Medina  del  Monte;  querer  traer 
aquí  ambiente,  alegría,  progreso,  es  más  di- 
fícil que  descubrir  otro  Nuevo  Mundo. 
¡Quién  sabel  Por  lo  pronto,  mañana  sabrán 
Jos  de  Medina  del  Monte  quién  es  Nieves  de 
la  Sierra. 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


Obras  de  Snrique  Sarcia  Qlvarez 


Apuntes  al  lápiz.  La  torta  de  Reyes. 

Al  toque  de  ánimas.  Los  niños  llorones  (3.a  edición.) 

La  trompa  de  caza.  (2.a  edición.)  La  boda.  (Letra  y  música.) 


Salomón. 

La  candelada. 

El  señor  Pérez. 

El  niño  de  Jerez. 

Figuras  del  natural  (revista.) 

El  gran  Visir. 

La  casa  de  la*s  comadres. 

Los  diablos  rojos. 

Todo  está  muy  malo!  (2.a  edic)  Congreso  feminista. 

Las  escopetas.  El  palco  del  Real, 

La  zíngara.  El  pobre  Valbuena  (6.a  edición  ) 

La  marcha  de  Cádiz  (13.a  edic.)   El  perro  chico.  (4.a  edición.) 

Sombras  chinescas.  La  reja  de  la  Dolores.  (3.a  edic.) 

Los  cocineros  (4.a  edición.)  El  iluso  Cañizares.  (3.a  edición.) 

El  arco  iris.  (2.a  edición.)  El  ratón,  (3.a  edición.) 


La  muerte  de  Agripina. 

La  cuarta  del  primero.  (Letra  y 

música.) 

El  terrible  Pérez  (4.a  edición.) 

El  famoso  Colirón. 

El  picaro  mundo.  (2.a  edición.) 

La  primera  verbena. 

j Pobre  España! 


El  pollo  Tejada.  (3.a  edición.) 
El  noble  amigo.  (2.a  edición.) 
El  distinguido  Sportsman. 
La  edad  de  hierro.  (Letra  y  música.) 


Los  rancheros  (3.a  edición.) 

Historia  natural. 

El  fin  de  Kocambole. 

Las.  figuras  de  cera. 

Churro  Bragas  (parodia)  (3.a  edic.)  La  gente  seria. 

Alta  mar  (4.a  edición.)  La  suerte  loca. 

Concurso  universal.  Alma  de  Dios.  (4.a  edición.) 

Los  Presupuestos  de  Ex- Villa-  Hasta  la  vuelta. 

pierde  (6.a  edición.)  El  hurón. 

La  alegría  de  la  Huerta(11  edic.)  Felipe  segundo. 

El  Missisipí  (2.a  edición.  La  comisaría.  (Reformada.)  (Letra  y- 
La  luna  de  miel  (2.a  edición.)  música.) 

Las  venecianas.  El  método  Górritz.  (3.a  edición.) 

Los  gitanos.  Mi  papá.  (2.a  edición.) 


La  primera  conquista.  La  Venus  de  piedra.  (Letra  y  Ulú- 

El  amo  de  la  calle.  (Música.)  sica.) 

•Genio  y  figura.  (2.a  edición.)        Fúcar  XXI.  (Letra  y  música.) 

El  trust  de  los  Tenorios.  Pastor  y  Borrego.  (2.a  edición.)' 

Gente  menuda.  La  niña  de  las  planchas. 

El  género  alegre.  (Música.)  Las  vírgenes  paganas. 

El  príncipe  Casto.  La  frescura  de  Lafuente.  (2  a 

El  fresco  de  Goya.  (2.a  edición.)     edición.) 

El  cuarteto  Pons.  La  casa  de  los  crímenes. 

Las  cacatúas.  La  Remolino. 

El  bueno  de  Guzmán.  (Letra  y  La  escala  de  Milán. 

música.)  La  conferencia  de  Algeciras 

La  catástrofe  de  Burgos.  El  verdugo  dé  Sevilla.  (2."  edic.) 

Ideal  festín.  (Música.)  El  último  Bravo.  (2.a  edición.) 

La  Corte  de  Risalia.  La  locura  de  Madrid. 

El  maestro  Vals.  (Letra  y  música.)  Los  cuatro  Robinsones. 
Los  chicos  de  Lacalle.  El  cabo  Pinocho.  (Letra  y  música.) 

M\  alma  de  Garibay.  Nieves  de  la  Sierra. 


OBRAS  DE  ANTONIO  PASO 


La  candelada,  zarzuela  en  un  acto. 

El  señor  Pérez,  ídem  id. 

JE1  niño  de  Jerez,  ídem  id. 

El  gran  "Visir,  ídem  id. 

La  casa  de  las  comadres,  ídem  id  , 

Los  diablos  rojos,  ídem  id. 

Todo  está  muy  malo,  diálogo. 

Las  escopetas,  zarzuela  en  un  acto. 

La  zíngara,  ídem  id. 

La  marcha  de  Cádiz,  ídem  id. 

El  padre  Benito,  ídem  id. 

Sombras  chinescas,  revista  lírica  en  un  acto 

Eos  cocineros,  saínete  lírico  en  un  acto. 

Eos  rancheros,  zarzuela  en  un  acto. 

Historia  natural,  revista  lírica  en  un  acto. 

El  fin  de  Rocambole,  zarzuela  en  un  acto. 

Las  figuras  de  cera,  ídem  id. 

Alta  mar,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Churro  Bragas,  parodia  de  Curro  Vargas. 

Concurso  universal,  revista  lírica  en  un  acto. 

Eos  presupuestos  de  Villapierde,  revista  política  en  un  act 

La  alegría  de  la  huerta,  zarzuela  en  un  acto .  j 

El  Missisipí,  Ídem  id. 

Ea  luna  de  miel,  ídem  id . 

Eas  venecianas,  ídem  id . 

Eos  niños  llorones,  saínete  lírico  en  un  acto. 

El  bateo,  ídem  id . 

El  respetable  público,  revista  lírica  en  un  acto. 

Ea  corría  de  toros,  sainete  lírico  en  un  acto. 

El  solo  de  trompa,  zarzuela  en  un  acto. 

El  cabo  López,  ídem  id. 

La  virgen  de  la  Luz,  ídem  id . 

El  pelotón  de  los  torpes,  Ídem  id. 

El  picaro  mundo,  ídem  id . 

El  trébol,  ídem  id. 

El  aire,  juguete  cómico  en  un  acto. 

La  torería,  zarzuela  en  un  acto . 

©loria  pura,  ídem  id . 

La  misa  de  doce,  entremés  lírico. 

¡Hule!,  ídem  id. 

Frou-Frou,  humorada  lírica  en  un  acto  ^ 

La  mulata,  zarzuela  en  tres  actos. 

La  reina  del  couplet,  ídem  en  un  acto. 

£1  ilustre  Recochez,  ídem  id. 

El  aire,  ídem,  id. 

El  rey  del  valor,  ídem  id. 

El  arte  de  ser  bonita,  humorada  lírica  en  un  acto 

La  taza  de  té,  caricatura  japonesa  en  un  acto. 

Los  mosqueteros,  zarzuela  en  un  acto. 


La  loba,  idem  id. 

La  hostería  del  laurel,  idem  id. 

La  marcha  real,  zarzuela  en  tres  actos. 

La  alegre  trompetería,  humorada  en  un  acto. 

Tenorio  feminista,  parodia  lírico-mujeriega. 

£1  quinto  pelao,  zarzuela  en  tres  actos. 

Los  ojos  negros,  idem  en  un  acto. 

Mayo  florido,  saínete  lírico  en  un  acto. 

La  república  del  amor,  humorada  lírica  en  un  acto. 

La  tribu  gitana,  zarzuela  en  un  acto. 

El  gran  tacaño,  comedia  en  tres  actos. 

Los  hombres  alegres,  saínete  lírico  en  an  acto. 

Los  perros  de  presa,  viaje  en  cuatro  actos. 

El  paraíso,  comedia  en  dos  actos. 

¡Mea  culpa!,  disgusto  lírico  original  y  en  prosa. 

Genio  y  figura,  comedia  en  tres  actos. 

La  partida  de  la  porra,  saínete  lirico  en  un  acto. 

La  mar  salada,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 

La  alegría  de  vivir,  comedia  en  cuatro  actos  y  en  prosa. 

Los  viajes  de  Gulliver,  zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

La  divina  providencia,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  gallina  de  los  hueros  de  oro,  comedia  de  magia  en  dos  actos. 

El  verbo  amar,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  un  prólogo  y  dos . 

cuadros. 
Baldomero  Pachón,  imitación  cómico-lírico-satírica  en  dos  actos. . 
Pasta  flora,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  original. 
El  debut  de  la  chica,  monólogo  en  prosa. 
El  orgullo  de  Albacete,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
La  pata  de  gallo,  monólogo  cómico  en  prosa. 
El  potro  salvaje,  zarzuela  cómica  en  un  acto. 
La  corte  de  ÍSisalia,  zarzuela  en  dos  actos. 
El  dichoso  verano,  fantasía  lírica  en  un  acto. 
España  Nueva,  profecía  cómico-lírica  en  un  acto. 
El  cabeza  de  familia,  melodrama  cómico  en  tres  actos. 
La  Piqueta,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 
El  tren  rápido,  juguete  cómico  en  tres  actos, 
Los  vecinos,  entremés  en  prosa. 
Mi  querido  Pepe,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
Sierra  Morena,  boceto  de  saínete,  original  y  en  prosa. 
Las  alegres  colegialas,  zarzuela  en  un  acto. 
El  velón  de  Lucena,  magia  en  cuatro  actos. 
La  bendición  de  Dios,  saínete  en  dos  actos. 
El  Infierno,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 
El  asombro  de  B  amaseo,  zarzuela  en  dos  actos. 
El  rio  de  oro,  vito'e  cómico  en  dos  actos. 
El  viaje  del  rey,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 
La  gentil  Mariana,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. 
Nieves  de  la  Sierra,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 


pRFXIO:    DOS    PHSBTAS 


